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Capítulo 1

Abrió la enorme puerta de vidrio que da al balcón. El anaranjado del amanecer empezaba a colarse por entre los edificios vecinos. Quince pisos más abajo, aun no se movía nada. La ciudad todavía no se había despertado. Tres felinos iban con ella, enredándose silenciosos entre sus piernas y complicándole el andar. Priscila caminaba con cuidado para no pisarlos. Colocó un poco de alimento en el plato más grande, para los dos machos, de pelaje gris aterciopelado. Tenían algo más de dos años, eran los hijos de su gata, no había tenido corazón para darlos en adopción y se los quedó. La madre, gorda y tranquila, de largo pelaje tricolor y bigotuda, los dejó tomar su desayuno y esperó que su dueña vaciase el pouch sabor “atún con salsa” en su plato. La gata no tomaba alimento seco. Tampoco tomaba nada que no fuese atún, aunque tenía debilidad por el pan blanco, algo que en muy pocas ocasiones había en el departamento, pero que la gata detectaba inmediatamente y maullaba desesperadamente (y desesperantemente!) hasta que conseguía un pedacito.  Luego ronroneaba feliz. Priscila acabó de escurrir la salsa, mientras los gatos fagocitaban lo suyo, y la gata, que esperaba educada, agradeció la atención con un breve maullido.  
Tenía a esa gata desde que se había mudado al departamento, de hecho, la gata apareció, se acopló en la misma mudanza y no se quiso ir. Priscila estaba bastante vulnerable por esa época y no pudo echarla. Por bendición en el edificio no tienen inconveniente con las mascotas pequeñas. Ella amaba a ese animal que le había hecho compañía en los períodos nublados de su vida. Esa gata había sido su abrazo, su compañera y la había llenado de ternura cuando más lo necesitaba.
Cuatro años después la gata empezó a engordar de una manera sospechosa, y pronto se sumaron los dos gatos grises al departamento. A la tercera cría, una gatita preciosa y muy peluda, se la había llevado Analía, su mejor amiga, antes de que Priscila pudiese encontrar una excusa para no dejarla ir.
La rutina de la mañana continuaba con un jugo détox color verde, que se componía de todos los alimentos de ese tono que hubiera en la heladera.
Traga el kiwi con apio, espinaca y chía, mientras se pone su ropa habitual de yoga, un conjunto de algodón blanco, porque ella es de las personas que hacen las cosas como hay que hacerlas, hasta en el más mínimo detalle, y sale a la terraza con su mat, una toallita y lo que queda del batido.
Obviamente está sola. Los demás propietarios solo ocupan la terraza para tomar sol y es demasiado temprano para eso. Además, allí arriba hace más frío. Ella lo siente, pero enseguida estira su mat y empieza a moverse, en una serie repetida mil veces; una especie de saludo al sol, que, por estar simplificado, podía hacer a mayor velocidad, tal como se lo había enseñado su instructor.
Y su atención pasa del frío a la respiración, de la respiración a las ventanas de los edificios cercanos que van encendiendo las luces para no desayunar a oscuras… Y el frío desaparece.
A ella no le gusta prender la luz a la mañana. Hace todo con la claridad que entra por las ventanas, pero hay que tener en cuenta que su departamento es mucho más luminoso que el de la media.
Priscila había comprado un semipiso la semana siguiente a terminar una demasiado larga relación, como solía definir a su noviazgo de diez años que rompió por un intento de infidelidad, que, aunque no fue infidelidad, sin duda fue una traición. 
Cuando vio el departamento se enamoró a primera vista y supo que ese era su hogar. Y pensó que tal vez el hogar, puede componerse de lugares queridos, y no solo personas… Que tal vez el hogar pueda ser un lugar donde sentirse segura y donde pudiera ser plenamente quien era… Y como Priscila necesitaba sentirse bien consigo misma, sentirse segura de nuevo, sentirse a salvo, no lo dudó, firmó la escritura, y se mudó enseguida.
En un moderno edificio ubicado en el barrio de moda, un barrio nuevo que reunía jóvenes artistas reconocidos, empresarios treintañeros, modelos y algunos influencers, ella tenía uno de los dos departamentos más altos de esa torre. La mejor diseñadora del momento, que además era vecina, se había ocupado de darle calidez a las líneas modernas, agregando plantas y sillones mullidos que los gatos siempre agradecieron. La cocina estaba integrada con el living y el comedor, generando un salón muy amplio, con una pared en amarillo maíz que, cuando entraba el sol, lo iluminaba todo, y generaba una sensación de confort y calidez muy agradable. No había lujos, pero la abundancia se notaba en las dimensiones del lugar, y en la calidad de los materiales. Una puertaventana vidriada a lo largo de todo ese espacio comunicaba con el enorme balcón, que contaba con un deck para las reposeras, parrilla, mesa de jardín y por supuesto… más plantas. Luego, completaban el departamento, una habitación, dos baños, y un guardarropa casi vacío, porque lo suyo no era la moda, así que ocupaban el espacio sus gatos para pasar las siestas de verano.
Cuando sus padres la fueron a visitar por primera vez, quedaron encantados, sin embargo, su madre lamentó profundamente que se tuviera que mudar cuando tenga familia. Porque esto es un piso de soltera… había dicho a su hija única que nunca les comentó que no pensaba darles nietos. El padre, que no era tonto, ni tan testarudo como su esposa, para empecinarse en la forma en que tienen que vivir los demás, ayudó cambiando de tema. Y ella no dijo nada, porque como le decía a su amiga, no voy a ser yo la que le rompa el corazón… Ella es feliz con sus fantasías…
Priscila no quería hijos. Tenía treinta y cinco y decía que ya había pasado su tiempo. Una excusa nueva, porque a los veinticinco, cuando tenía una relación estable, decía soy muy joven, hay tiempo, tengo mucho trabajo, no es el momento…
Priscila no podía deshacerse de una gata callejera, mucho menos decirle a su madre que no la iba a ser abuela… Su teoría es que en algún momento se va a enterar… Y si quiere vivir con esa idea toda la vida, quién soy yo para impedírselo.
Priscila era feliz así, a su manera, con sus gatos, con sus rutinas, y su sagrado tiempo libre. Los años y sobre todo el hecho de esforzarse constantemente, y muy disciplinadamente, para tener lo que tenía, le habían enseñado que lo mejor que podía hacer por ella misma, era ser ella misma. 
 
El hogar es ese lugar donde podemos ser como somos.




Capítulo 2

Priscila pasaba sus días disfrutando la vida. Tenía muy claro cuáles eran las cosas que le gustaban hacer, qué quería para ella y por supuesto, como todo el mundo, qué no… Pero ella, a diferencia de todo el mundo, vivía a su manera haciendo lo que realmente quería.
Había madurado muy joven. Desde el bachillerato trabajó para una agencia de modelos, ahí conoció a Analía, y se hicieron inseparables. Siempre estaban riéndose de tonterías y compartiendo recetas de batidos, mezclas de cereales y ensaladas, porque mantener sus cuerpos, la herramienta de trabajo decía Analía, requería de todo un estilo de vida.
Su amiga, esbelta con una figura impecable, y de rasgos un poco duros, hacía pasarela de alta costura, ella en cambio, que transmitía pureza y sensualidad a la vez, era más de fotos, así que trabajó durante diez años como modelo publicitaria.
Cremas, pantalones, ropa interior, shampoo y hasta una marca de autos había vendido con su rostro. Pero sobre todo había hecho campañas para una empresa internacional de cosméticos que no usaba. Prefería no maquillarse demasiado y usar ropa cómoda de algodón. Su secreto de belleza era la vida sana y sin preocupaciones… Lo decía siempre, y sin duda lo creía así, pero hay que reconocer que algo había hecho la genética. Algunos heredan fortunas de sus familias, otros, creatividad, inteligencia, contactos… Priscila había heredado belleza y mucha disciplina. Al oficio, lo aprendió con la práctica.
Después de diez años de carrera como modelo, a los veinticinco, y contra cualquier pronóstico, había cambiado su vida rotundamente… Y desde que se mudó al departamento, ya no trabajaba demasiado. De vez en cuando iba a la oficina. Algunas veces tenía que quedarse varias horas resolviendo algún asunto, pero en general solo pasaba a saludar. Su madre no entendía a qué iba a la empresa si no la necesitaban, yo sé que ellos hacen bien el trabajo diario -le explicaba Priscila- pero tengo que recordarles que la empresa es mía… Los voy a saludar porque eso no se les puede olvidar. Al fin y al cabo, ella había creado más de cincuenta fuentes de empleo, y era la que tomaba las decisiones para que todo se mantuviera así… Funcionando.  Pero ciertamente, había suficiente personal para ocuparse de todo. Priscila había generado una estructura para que no la necesitaran ahí, y seguir teniendo tiempo para sus rutinas de belleza, su lectura y sus gatos. Y, especialmente, para vivir sin preocupaciones…
Hacía diez años había creado una App. Ahora, su startup había crecido ofreciendo otros servicios digitales, pero su aplicación seguía siendo una de las más usadas del mercado. Se trata de una web que conecta especialmente a mujeres que buscan trabajo en el área de los servicios domésticos, cuidadoras de ancianos, enfermeras, niñeras y oficios similares, con gente que lo necesita. Y como la aplicación mostraba testimonios sobre los empleados y puntajes sobre los empleadores, y daba tranquilidad a los nuevos usuarios acerca de a qué persona contrataban para atender sus casas y a sus seres queridos, y también a los empleados sobre la seriedad de sus patrones, la aplicación había sido un éxito desde el primer momento… Y los primeros dólares enseguida se multiplicaron. 
La idea se le había ocurrido un día que su mamá no conseguía una persona de confianza, alguien recomendado, para atender la casa. Puso la idea en papel con ayuda del contable de la agencia de modelos, un hombre mayor, que la conocía desde la adolescencia, buscó inversionistas entre los empresarios para los que había trabajado, y contrató al que entonces era su novio, para que se ocupe de la programación. Esos aspectos técnicos que hacen que una aplicación exista y sea fácil de usar para los que la descargan. 
Priscila estaba convencida de que las empresas mejoraban el mundo. Conocía ese universo. Había trabajado con marcas desde muy chica y sabía que detrás de sus curvas, posando para un jean, había más de quinientos empleados en una fábrica, que recibían un salario para mantener a sus familias, había ingenieros textiles dedicados a mejorar las telas, diseñadores que trabajaban en el calce que ella lucía, y cientos de miles de mujeres que iban a ponerse una prenda cómoda, que las iba a hacer sentir bien con ellas mismas… Sabía que detrás de la nueva barra energética que ella mordía frente a la cámara, había campos, fábricas y supermercados que se ponían en movimiento, y por supuesto cientos de miles de personas que disfrutaban de una mejor alimentación y calidad de vida… Ella sabía que el dinero no era mal de todos los males y que los empresarios no eran los seres fríos y agresivos que venden las telenovelas de bajo presupuesto y los políticos de turno, sino personas ocupadas en mejorar el mundo. Ella los conocía, y sabía por experiencia que la gran diferencia entre los que creen que el dinero es algo malo y los que lo generan, lo tienen y lo pueden gastar, es que los primeros están preocupados por mejorar el mundo, los segundos están ocupados en mejorarlo.
No había cumplido los dieciséis cuando el dueño de una marca de jeans, la invitó a recorrer su fábrica. Ella no se manejaba directamente con los dueños, sino con la agencia que mediaba y que, tampoco trataba con los dueños, sino con los publicistas de las empresas que solicitaban a sus modelos. Sin embargo, esta fábrica, que se dedicaba exclusivamente a pantalones para mujeres, había organizado una reunión en la estancia del dueño, donde se celebraba el lanzamiento de un nuevo modelo de pantalón, y había sido invitada la agencia y ella, como cara que luego publicitaría la nueva línea. La reunión era un coctel, así que mientras miraba en una enorme pantalla que estaba montada al aire libre, el recorrido histórico de los diseños de la marca caminaba evitando a los camareros que no dejaban de acercarse con bandejas de alcohol y de comida. Terminada la proyección, una voz tomó el micrófono, ella se giró hacia él porque la reconoció. Era la voz del publicista que decía los millones de dólares que esperaban generar en los próximos seis meses gracias al nuevo lanzamiento. Ella se quedó perpleja. La suma se le hizo obscena. A los dieciséis años, tantos millones parecían algo de película, y repitió el número que había oído, en un murmullo. A su lado, un hombre mayor, bastante mayor como para ser su abuelo, la escuchó y con una sonrisa le dijo… eso es mucho, cierto… Priscila asintió. Seguido a eso, se presentó como el dueño de la fábrica, le contó que la decisión de que ella fuera la cara de la nueva campaña había sido de su esposa que siempre se involucraba en la parte visual de las publicidades… Y la invitó a conocer la fábrica. Ella por supuesto agradeció, y a la semana siguiente, estaba teniendo una visita guiada personalizada. Mary, esposa de Roberto, le mostró los talleres, la sala de diseño, los depósitos, las casi diez oficinas que se ocupaban de todo, desde la importación de la tela desde un país lejano hasta la exportación de algunos de los modelos, pasando por el departamento de marketing, contabilidad, recursos humanos y varios otros que ya no recordaba, porque eran específicos de esa fábrica. Mary le contó que empezaron cosiendo con tres máquinas en el garaje de su casa, en un momento de crisis, cuando Roberto había perdido el trabajo, porque la empresa automotriz, para la que trabajaba antes, había quebrado. Le contó que poco a poco fueron incorporando costureras y personal de venta, y se mudaron a otro lugar y a otro, y que veinte años después pudieron montar la fábrica en el parque industrial donde estaban y tener más de quinientas personas trabajando para ellos. Entonces Priscila entendió, que esos millones que a ella le habían impactado tanto, se repartían entre muchísimas personas y que una parte iba a un país muy pobre del que casi no había oído hablar, desde donde se traía la tela, otra parte pagaba los diseños, otra, a la enorme planta de costureros y empleados de la fábrica, se reparaban las máquinas, se pagaban alquileres, se publicitaba… Incluso, una partecita de ese número era para pagar sus honorarios, y el de los que trabajaban en la agencia y le conseguían contratos. Y en este entender, también comprendió que, si Roberto y Mary se quedaban con mucho más dinero que los demás, era porque se lo merecían. Era porque se lo habían ganado, porque fueron los que crearon todo. Porque sin ellos, nada, absolutamente nada de eso existiría. Porque ese imperio, que genera millones para tanta gente, existe gracias a que un día, después de una crisis, un matrimonio que tenía que dar de comer a sus dos pequeños hijitos, puso en el garaje la máquina de coser, pidió prestadas otras dos a los parientes, y en lugar de sentirse desbastados o resentidos o habitando el mundo de la injusticia (o tal vez, a pesar de sentirse así), se pusieron a trabajar y crearon algo enorme para una gran parte de la comunidad. 
A los dieciséis años Priscila entendió que los empresarios son pilares en las comunidades y deseó de corazón que a Mary y a Roberto le queden millones, de esa nueva línea de pantalones.
 
El dinero es una herramienta que le puede facilitar la vida al que lo tiene y además a todo su entorno.




Capítulo 3

Ese día, la única cita que tenía, era con los últimos capítulos de una novela policial, y a eso iba. Movió en círculos un poco el vaso, para mezclar el jugo verde que quedaba, y se tomó el último trago. Echo una mirada alrededor, ya había amanecido completamente y los ruidos de la ciudad llegaban, muy débilmente hasta la terraza… Enrolló el mat, tomó la toallita y descalza como había subido, bajó la escalera que separaba la terraza, de su departamento…
En ese momento, su vecino, el dueño del otro departamento del piso -solo había dos por planta-, subía por las escaleras hacia el mismo hall. Ella lo supo cuando vio adelantarse a su precioso Golden, jadeando feliz por el paseo, y más feliz por encontrarse con ella, y recibir sus habituales caricias detrás de las orejas.
Priscila lo saludaba así cada vez que lo veía, que era varias veces por semana, y él le devolvía tanto amor, moviendo la cola y levantando sus patas de contento… Era un perro silencioso pero muy activo, Priscila siempre se preguntaba quién saca a correr a quién, y aunque estaba convencida de que su vecino no había entendido el concepto de “mascota pequeña”, le encantaba encontrárselo y hacerle unos mimitos.
Leonardo subió en medio de esa fiesta. Tan sobrio y distante como siempre, como si el ejercicio no terminase de sacudirle la formalidad. Ella notó que subía agitado, notó su abdomen marcado, pegado a la camiseta, y vio como se sacaba uno de los auriculares de la oreja.
- Otra vez sus gatos… - le dice en lugar de saludarla, pero tratándola de usted, como para que no haya dudas de que lo decía de una manera respetuosa.
Él siempre la trataba de usted. Y es que apenas se conocían…
- ¿Está seguro que son mis gatos…? - Trata de acompañar el tono Priscila, incorporándose, para no dar una imagen tan infantil y evitar que él la siga retando. 
- Esta alfombra tiene orín de gato… - Insiste señalando una alfombrita rústica color bordó que tenía delante de la puerta de su departamento.
- Pero vecino, mis gatos están en el balcón… Y yo no los saco a correr… - Intenta una broma para descomprimir la situación, y diciendo esto, entra al departamento, dejando al canino con ganas de más caricias.
No tenía mucha relación con su vecino, de hecho, la única relación que tenían era cuando ella escuchaba las quejas acerca de que los gatos le habían orinado la alfombra que él tenía delante de la puerta.
Los dos eran muy silenciosos. Ni fiestas, ni invitados, ni ruidos molestos, ni nada… Él no estaba nunca, salía temprano trajeado y cargado de carpetas, y volvía muy tarde. Ella estaba casi todo el día. No se cruzaban muchas veces, excepto a la mañana temprano cuando el volvía de hacer sus diez kilómetros, y subía los quince pisos por escalera, y ella bajaba de hacer yoga en la terraza. Él sumamente agitado, igual que su perro, ella en estado zen.
Para él, ella era una soltera con gatos un poco hippie que no hacía nada, y seguramente recibía dinero de papá o de un ex marido para poder vivir donde vivía… Su cara le era familiar, pero no la asociaba al modelaje. Él no miraba revistas, ni televisión, y evidentemente, ni siquiera prestaba atención a los carteles de la calle…
Ella directamente ni se fijaba en él, solo trataba de ser amable, porque estaba segura que eran sus gatos los que le orinaban la alfombra, y no lo podía evitar. Trataba de que no salieran, pero siempre lograban escaparse, del balcón al techo y desde allí, al mundo…
Se dio una ducha caliente, se envolvió en una bata abrigada color celeste que una marca le había mandado para su cumpleaños, y después de ponerse su serum con vitamina C, salió del vapor del baño para ir a encender la cafetera, y se arrelleno en el sillón con “El imitador de Jack”, un libro que chorreaba sangre por entre las páginas, y que la tenía atrapada, porque quería descubrir al asesino antes que la autora lo develara… 
La cafetera sonaba goteando el líquido oscuro y perfumando todo. Había que esperar, y ella lo podía hacer leyendo. Se acomodó bien en el sofá y se tapó completamente con la manta amarilla que tenía en el respaldo. Inmediatamente, su gata entró en la casa, se acercó a pasito rápido, dio un salto para subirse encima de ella, y se acurrucó sobre las piernas de su dueña. Levantarse por un café no iba a ser tan sencillo…  Pero la dejó. Se sentía bien la compañía. Buscó el marcador que indicaba la página en la que había quedado, pero no pudo empezar porque el timbre sonó.
Lo dejó sonar sin levantarse. No esperaba a nadie y no quería que interrumpieran su momento, menos, cuando tenía tan cerca el final de la novela. Luego pensó que podía ser algo importante, y entonces se levantó, algo que a la gata no le gustó demasiado, pero se estiró un poco y se volvió a acomodar entre la manta.
Priscila miró en la pantalla que tenía en la cocina, ahí pudo ver a su madre…
La madre la saludó a la cámara y dijo… Vamos nena… sé que estás… Siempre estás a esta hora… Priscila no escuchó pero entendió. Lamentó ser tan predecible y no poder leer en ese momento. Presiono el botón, y la enorme puerta de vidrio y bronce vibró quince plantas más abajo y dejo pasar a una señora de unos sesenta años, muy bien llevados…
Un momento después, Priscila le abre la puerta a la mujer que entra diciendo…
- Ya sé que te interrumpo la lectura, pero estaba en el barrio y te quería ver. Tenés té verde…
- Claro que tengo té verde mamá… - Respondió Priscila mientras la mujer recibía un beso, y dejaba sus paquetes sobre la barra, se descalzaba y colgaba la gabardina en el armario que estaba al costado de la puerta…
En las bolsas que traía había unas varas de alelíes amarillos en un ramo, que había comprado en el mercado. Lo sacó y se lo ofreció a su hija.
- ¿Estoy perdonada…?
- Por supuesto mamá…
Y mientras Priscila saca una taza de porcelana blanca, y pone las flores en un alto cilindro transparente, su madre mira el libro que había quedado sobre el sofá, y lo inspecciona por todos lados, como buscando algo más que letras.
- ¿Esto es lo que estás leyendo..? ¿No es muy violento…? No me gustan estas novelas…
- Ya se mamá…
- Yo soy más de…
- Sos de las novelas rosa… Ya sé… Yo soy de los policiales… - Le recuerda mientras pone el agua para el té verde en la pava eléctrica.
- Bah..! - sacude la mano como para, de ese modo, apartar el tema y busca algo en sus bolsas - Tengo escones con pasas…
- Oh..! Yo tengo a la mejor mamá del mundo… - Dice recibiendo el paquetito que le extendía la mujer, desde el otro lado de la barra.
Priscila va disponiendo la vajilla en una bandeja para tomar el desayuno en el balcón. Después de poner un mantelito bordado y servilletas, pone las tazas que había sacado, y un plato con las galletas.
- ¿Cómo va el trabajo?
- Bien ando haciendo algunos controles, pero todo va según lo previsto.
- Me alegro… Y alguna otra publicidad..?
- Ya no soy modelo mamá… No trabajo más en la agencia…
Sirve el té y el café en las tazas y sale al balcón. Su madre la sigue.
- Una modelo siempre es una modelo…
Priscila se ríe. Le produce ternura que su mamá esté más orgullosa de que sea modelo, que empresaria. Pero era así. Su mamá era feliz teniendo a una de las hijas más bellas de la ciudad, y no dejaba de decir a todo el mundo esa es mi hija, cuando Priscila aparecía en una revista o en una campaña publicitaria de la televisión…  En cambio, de la empresaria no se hablaba mucho en las revistas, y ella no tenía como jactarse… Había compartido la aplicación con sus amigas, y la apoyaba, por supuesto, porque era su hija y la veía feliz, pero le hubiese gustado que no se retire tan pronto del modelaje… Y no entendía muy bien por qué había cambiado de rubro, si tenía una buena vida…
 
Una de las claves de la felicidad es saber que cada uno la encuentra a su manera.




Capítulo 4

Hacía seis años que estaba sola. Es decir, no sola, soltera. Ella en realidad estaba con sus gatos, con su mejor amiga, con sus padres, con sus clases de idioma, con su empresa y sus cincuenta empleados, con sus novelas policiales, su yoga y sus batidos… Estaba con su café negro y su bien atendida debilidad por los scones con pasas.  Vivía feliz con el cuidado de su mamá y con la complicidad de su papá, con sus paseos por el mercado del puerto donde compraba flores, verduras o pescado fresco. Estaba con los alelíes amarillos, que siempre le compraba su madre, o con las azucenas blancas que se regalaba ella.
Sola es una palabra muy fuerte, y que en realidad no define a la soltería. Una puede estar soltera, pero eso no significa que una esté sola. Una puede estar soltera y no sentirse para nada sola.
Y, por otra parte, Priscila lo sabía muy bien, se puede estar en pareja y sentir mucha soledad… Y esa, es una soledad muy dolorosa, una soledad que se supone que no tiene que ser.  Pero la soledad no es algo que tenga que ver con la cantidad de personas que uno tiene alrededor, es más un estado del alma…
Priscila estaba soltera, no tenía pareja, pero no se sentía sola. Tenía una hermosa vida construida a consciencia, con mucho amor de sus personas -y animales- preferidos, rodeada de todo lo que le gustaba mucho, y alejada de lo que no le gustaba nada.
A veces, alguien le preguntaba por su marido, porque la gente da por sentado que una sigue todos los mandatos sociales al pie de la letra, sobre todo si una tiene éxito, es linda y es buena… Algunas veces Analía le quería organizar una cita a ciegas con algún amigo de su pareja, y con mucha frecuencia su madre insistía en una relación estable que por fin la lleve al matrimonio. Y en esos momentos, Priscila sentía que había algo mal en ella. Pero solo en esos momentos y solo por un instante. Porque cuando dejaba de lado la mirada ajena, ella podía saber con total certeza que estaba bien con su vida. Que no le faltaba nada. Y no es que no quisiera una pareja, pero no se había vuelto a enamorar y no tenía ninguna intención de forzar una relación. No se sentía sola, así que no buscaba compañía. No se sentía con una desventaja social, porque no vive en el mil ochocientos, no necesita un hombre que la mantenga, ya que ella había ganado en su vida más de lo que pudieran ganar la mayoría de los hombres. Y su empresa seguía engrosando su cuenta bancaria… No pensaba en formar una familia, así que tampoco necesitaba un compañero para hacerlo… Su familia eran ella y sus gatos, y su hogar tenía azucenas. No necesitaba más.
De la visita de su madre había pasado una semana. Ya había terminado su policial y tenía pendiente ir a la librería a buscar otro. Y sin duda, lo haría uno de estos días.
Alimenta a los gatos, se prepara el batido verde, que esta vez tenía jengibre, sube a hacer yoga, baja de la terraza y se encuentra con el Golden del vecino. Lo acaricia detrás de las orejas y así empieza otra mañana típica. Leonardo entra al hall agitado como siempre, y sacándose los auriculares de las orejas empieza a hablarle, como todas las veces anteriores, sin saludarla, pero tratándola de usted.
- Tal vez no se ha dado cuenta, pero yo trabajo para vivir. No tengo padres o un ex marido rico que me mantenga… - Priscila lo mira un poco asombrada, es evidente que tiene mucho que decir. Hacía una semana que no se encontraba con él. Está claro que estuvo pensando mucho en el tema, así que lo deja seguir. -Llego tarde de la oficina y tengo que ponerme a limpiar la alfombra, porque el olor es insoportable.
- ¿Quiere que yo haga limpiar su alfombra..?
- No. Quiero que sus gatos dejen de orinar en mi puerta.
- Y si pone la alfombra del lado dentro de la casa… Así mis gatos no…
- Entonces la tierra de los zapatos quedaría dentro de la casa…
- Es verdad, no sé cómo no me di cuenta… - No quiere, pero le sale la ironía.
- Intente controlar a sus animales. - Dice en un tono bastante áspero.
- Por supuesto. Voy a ver si mis padres millonarios me consiguen unos gatos a los que no les guste orinar… O tal vez se lo pida a mi ex marido…
 
Estar soltera no es estar sola, y los prejuicios, no se transforman en la verdad, aunque los tenga mucha gente.




Capítulo 5

Ese día tenía que ir a la empresa. Entró a la ducha lamentando los episodios que vivía con su vecino. Preferiría que todo fuese diferente, pero no podía hacer demasiado para cambiar las cosas.
Ya había consultado con la veterinaria, que le dio una serie de motivos por los cuales los gatos orinan fuera de la caja, pero eran motivos más bien gatunos. O sea, motivos que una persona no podría resolver. Ella no podía hacer nada si sus gatos se sentían amenazados por el perro del vecino, o por el vecino mismo. Tampoco podía hacer nada si sus gatos creían que el límite de la casa era la alfombra de Leonardo, y sentían la incontenible necesidad de marcar territorio. Y mucho menos si sus gatos consideraban que había alguna información que dejarle al vecino en esa alfombrita…
La veterinaria la había visto tan angustiada que le vendió un spray con feromonas que, según ella era muy efectivo. Pero Priscila no se sentía tan en confianza con Leonardo, como para llevárselo. Las feromonas son algo delicado, pensó y guardó el producto.
Después de su ducha y su serum con vitamina C, se puso un protector solar con un poquito de color que usaba cuando salía. Algo de rosado en los labios, y buscó en el guardarropa un pantalón sastre en tono rosa pálido, una camisa blanca y unos stilettos color suela. Tenía que verse presentable. A la oficina no puede ir con ropa de yoga.
La empresa funciona en la última planta de un edificio altísimo que está en el centro financiero de la ciudad. Priscila amaba los últimos pisos y había tenido que hacer uso de sus contactos para conseguirlo. La torre tiene más de cincuenta pisos, es completamente vidriada y en ella, se situaban muchas de las empresas de la ciudad y algunas oficinas profesionales.
En su planta, hay alrededor de un hall de recepción, varias oficinas en las que están divididas las áreas de la empresa. Un sector comercial, uno de marketing, un área de relaciones públicas, una de recursos humanos, un sector legal y uno de programación. Ahí trabaja Germán.
También ella tiene su despacho, que en la puerta dice Dirección General, y comunica directamente a la Sala de Reuniones.
Germán forma parte de la empresa desde el comienzo y siempre tuvo el puesto más alto al que se pudiese aspirar en su área. Es el Gerente de Programación. Y se ganó el puesto porque fue el responsable de darle vida a las ideas de Priscila.
Germán era el ex novio, el de la relación demasiado larga.
Se habían conocido en la inauguración de un exclusivo club nocturno cuando ella tenía diecinueve años. Había sido invitada toda la gente famosa, adinerada y poderosa del momento. La agencia completa estaba ahí esa noche, menos Analía que tenía un desfile en Milán, así que Priscila estaba más abierta a conocer gente que si hubiese ido su amiga, ya que cuando estaban juntas no había quién ingrese en su universo, ni entienda sus chistes privados.
Germán era hijo de uno de los más poderosos inversores inmobiliarios, que no salía mucho, porque prefería trasnochar frente a una pantalla de videojuegos con alguien en línea en algún otro lugar del mundo; pero esa noche, fue acompañando al padre, que tenía sus intereses puestos en el club que inauguraban.
Conectaron enseguida y a partir de esa misma noche, empezaron a salir. La relación tuvo sus buenos momentos. Priscila nunca había tenido un novio serio, uno con el que pasara tantos años. No por falta de oportunidades, sino porque el trabajo no le dejaba mucho espacio a la vida personal. Además, ella había continuado el instituto, y después estudió empresariales, no muy convencida de la carrera, pero con la certeza de querer estudiar algo, porque ella sabía bien que la vida de una modelo es bastante corta. Así que cuando se conocieron, ninguno de los dos tenía demasiada experiencia en el amor, y en eso eran iguales. En lo que no eran iguales es en que ella estudiaba y trabajaba desde los quince años, y él jugaba a los videojuegos y a veces, hacía algún trabajito como programador, porque se le daba bien, aunque en realidad no había estudiado nada, ni iba a hacerlo nunca. Tampoco necesitaba dinero porque podía vivir cómodamente con los beneficios del fideicomiso que los padres le habían asignado y, a decir verdad, él era bastante austero. Especialmente su papá no tenía muchas expectativas puestas sobre él. Era el hijo del medio, la empresa familiar había sido heredada por su hermano mayor que era perfecta e impecablemente responsable, y que por supuesto, de videojuegos no sabía nada, y de trasnoches tampoco. La hermana menor, era demasiado menor y muy compañera de su madre.  Así que Germán dedicaba sus días a dormir y sus noches a los videojuegos. Y entre medio, salía con Priscila, que estaba muy ocupada con su propia vida, como para juzgar o interferir en la de él. Y la relación más o menos funcionaba.
Cuando ella le contó su proyecto ya llevaban seis años juntos. Él se entusiasmó y formó parte. Su familia estaba muy orgullosa de que Germán sea el realizador de la aplicación. De hecho, había superado las expectativas de sus padres. Sin embargo, con el correr del tiempo, Germán se fue dando cuenta que Priscila se transformaba en una de las más jóvenes y prósperas empresarias, tenía reuniones, eventos, nuevos amigos y mucho, muchísimo dinero. Y él, había pasado de estar a la sombra de su hermano mayor, para estar a la sombra de ella.
Ella había cambiado, o en realidad nunca había sido solamente una bonita fachada, como todos creían, y él seguía siendo el mismo chico al que le gustaba pasarse la madrugada jugando a la Play, y no era capaz de sostener una conversación con los empresarios que se reunían con Priscila, porque nada, absolutamente nada le importaba demasiado en la vida. En su universo había niveles, baneos, campeos y crafteos… Sin duda una jerga tan particular, como limitada a la hora de relacionarse fuera de la comunidad de gamers. 
Germán era creativo y bueno programando, pero también era caótico. Le había costado mucho acostumbrarse a los horarios de oficina, pero mucho más estar bajo la dirección de Priscila. Era políticamente correcto y relajado, así que agradaba a todo el mundo, sin embargo, sus acciones nunca fueron tan correctas como su discurso, y a eso Priscila lo sabía muy bien. 
Harto de ser empleado de su novia, había intentado acostarse con Analía, cuando llevaba nada menos que diez años de relación con Priscila. Analía, como es de suponer, no lo tomó en serio, pero se lo contó inmediatamente a Priscila, y eso desembocó en la ruptura. Pero sólo en la ruptura del noviazgo, que en realidad ya hacía varios años que estaba roto. De la empresa no lo echó, porque él había insistido que una cosa no tiene que ver con la otra.. Y ella le tenía cariño, y sobre todo, le tenía cariño a su familia. Sin embargo, Priscila había perdido totalmente la confianza en él, porque ella sabe muy bien que como hacés algo hacés todo.
 
Nos dijeron que no juzgáramos a los demás, y por no juzgar, terminamos no observando en absoluto…
Observar está bien, porque nos permite elegir lo que realmente queremos para nosotras.




Capítulo 6

Sube el ascensor que siempre le dejaba una extraña sensación en la boca del estómago, porque ascendía demasiado rápido, y entra directamente al hall. La recepcionista que tenía veinte años, el aspecto de una modelo de pasarela, pero no la estatura, hablaba cuatro idiomas parada sobre unos tacos de doce centímetros y tenía un increíble don para ser amable y distante al mismo tiempo; la saluda y le da algunos sobres. Priscila agradece, y enseguida entra en la puerta que corresponde a su despacho. Desde ahí se puede ver el cielo. Se pueden ver otras torres, un poco más bajas, pero no tanto… Sus terrazas, sus helipuertos. Desde allí se respira soledad y silencio. Desde arriba se puede ver el mar a lo lejos y parte de la bahía, que albergaba barcos deportivos y algunos pesqueros. Ella ama esa vista.
Deja los sobres encima del escritorio, hace girar el sillón y deposita su cartera en él. No alcanza a hacer más nada, porque entra Roberta caminando rápido, como si se hubiese tomado un energizante.
Su secretaria tenía el escritorio en un rincón del mismo despacho. A Priscila le resultaba cómodo tenerla cerca. 
- Buenos días Priscila. Todo está en orden por aquí. Hablé con tu amigo de Canadá y dijo que ya hizo lo que le pediste, y que todo fue como suponías, pero no me dio detalles. Me comuniqué con Jasper Asociados, y van a mandar a su mejor abogado, una nueva adquisición de la firma, va a llamar antes de venir, tal como pediste, y no va anunciarse. Entendieron que querés manejarlo con reserva.  Las gráficas del mes están en tu escritorio – Roberta señala una carpeta gris, pero continúa hablando sin parar – del área de publicidad quieren reunirse por una campaña nueva, así que si tenés un ratito hoy o en la semana, coordino... Y por lo demás, todo ha estado tranquilo. Te sirvo…
- Sí, un café por favor.
Roberta era absolutamente eficiente. La había conseguido en una agencia y se la quedó desde el primer día. Tenía diez años más que ella y mucha experiencia como secretaria y como asistente personal, así que estaba capacitada para organizar todo lo que Priscila le pidiera y eso era una tranquilidad para ella, que como empresaria era principiante.
Antes de que pudiera darle un sorbo a su café entró Germán, que golpeó y pasó, porque los años de confianza no se pueden borrar de un día para el otro. Y, sobre todo, porque lo de las jerarquías no se le da del todo bien. Ella le había dicho muchas veces que pida cita, o al menos se anuncie, como todos los demás, pero él no parecía comprender que tiene que manejar ciertos códigos, y minimizaba la situación cada vez que ella se lo hacía notar, hasta que Priscila dejó de llamarle la atención por esto. Después de todo, el resto del personal, incluidos los demás gerentes, comprendían perfectamente que ellos ya se conocían y ninguno se había tomado más confianza de la que ella les había dado. O tal vez, comprendían perfectamente el tema de las jerarquías…
Él pasó a saludar, con una excusa tonta de algo que ya sabía, preguntó cómo iban las cosas, preguntó por los informes que estaban sobre la mesa, y por las novedades…  Priscila esquivó absolutamente todas las preguntas, porque sabía que estar a cargo implicaba guardarse algunos secretos sólo para ella, y enfocó la conversación en la familia de él, como lo hacía siempre.
- Todos están bien, ya sabés, trabajando… En mi familia todos trabajan demasiado.
- Es una práctica común en muchas familias…
- Quiero decir, no paran, no se cansan de hacer dinero…
- ¿Estás pensando en devolver tu fideicomiso..?
A esta charla ya la habían tenido mil veces. Discutían amenamente siempre lo mismo. Él decía que el dinero no es importante, pero había vivido la mitad de la vida gastando un dinero que no se había ganado. Decía ustedes los ricos no paran de hacer dinero, con tono despectivo, como si generar dinero fuese algo malo… Como si no aportasen nada en el proceso, y sobre todo, como si él no lo hubiese aceptado y gastado de buena gana toda su vida, además de aceptar un puesto en una empresa que había creado alguien que trabajaba y hacía mucho dinero desde los quince años…
Germán sabía que ella tenía razón, pero ya se había acostumbrado a quejarse de la gente rica, haciendo de cuenta que él no es como ellos, sólo porque no tenía tanto dinero como su padre, sólo porque no había heredado la empresa familiar.
Se trataban bien, como viejos conocidos. Y exceptuando esos pequeños excesos de confianza, él realizaba su trabajo, llegaba y se iba a horario, tenía algunos empleados bajo su mando, y eso lo hacía sentir bien. La ruptura había reestablecido el equilibrio entre ellos.
Él sentía que no podía ser empleado de su novia, que no podía tener una pareja que tenga más poder que él, pero no tenía ningún conflicto con dirigir un área en la empresa de Priscila… Ni le molestaba recibir un cheque de su parte todos los meses.
- Su problema es que tiene el ego más grande que su masculinidad… - Había dicho Analía al respecto.
- No Ana, su problema es que cree que hay relaciones de poder en una relación de pareja…  Y si hay una relación de poder, por definición, esa relación no es pareja…
Una vez que terminó la charla, él salió del despacho como había entrado. Priscila le dio un trago a su café, pero estaba helado. Decidió terminar el día porque lo que tenía que supervisar, ya lo había hecho. Habló con el sector de publicidad para seguir expandiendo la aplicación en otros países, dio instrucciones a Roberta, avisó a Recursos Humanos que iba a contratar un asesor externo, y volvió a tomarse el ascensor que la llevó cincuenta pisos más abajo.
 
Arriba es solitario, pero se puede ver mejor.




Capítulo 7

La mañana del viernes Priscila sale a hacer compras, después de su habitual rutina. El mercado del puerto está lleno de gente bulliciosa, afanada en sus tareas, y gente más bulliciosa que está comprando o de paseo. El mercado tiene puestos de frutas apiladas por montones, tiene verduras que vienen directo de los huertos y tiene puestos de pescado fresco que traen los pescadores de la bahía. Tiene bares, restaurantes, puestos de conservas y de flores. Un pescadero silva algo que ella no identifica, pero que se le hace conocido, mientras a lo lejos se cae una pila demasiado alta de cajones de madera con frutas, haciendo llegar el estruendo, la gente se voltea, sonríe y sigue. Un niño señala la situación, pero la madre le tironéa del brazo y se lo lleva con ella a seguir eligiendo manzanas. 
A Priscila le gusta hacer algunas compras allí. En realidad, le gusta pasear por allí. Mezclarse entre la gente. Y entonces, aprovecha para comprar algunas cosas. Carga limones, verdeo, tomates, camarones… Y por supuesto, azucenas. Se pide un café para llevar y sube al auto.
El auto siempre era el mismo, uno de alquiler, conducido por Antonio, un venezolano de sesenta y algo de años. A Priscila no le gustaba manejar, así que cuando necesita moverse a más de veinte cuadras de su casa, alquila siempre el mismo auto en la agencia, y lo pide a Antonio. 
Va satisfecha con su paseo, camino de regreso al departamento, y le suena el teléfono. Es su mamá que la llama para que vaya a comer el domingo al mediodía a su casa.
…Celebramos otro aniversario. …No, no tenés que traer nada. …Va a ser una reunión pequeña.
Tiene que comprar un regalo. No se debe llegar a otra casa con las manos vacías. Ni siquiera a la de mamá. Priscila tiene incorporados los protocolos de la buena educación desde la infancia. Protocolos que le han permitido moverse en todos los ambientes con facilidad. Inmediatamente, llama a Roberta y la pone en altavoz para que le dé direcciones de negocios a Antonio. Las dos, van coordinando un desvío con el chofer, y de paso, la hora en que el domingo, él la pasará a buscar.
Antonio ya la había llevado varias veces a la casa de sus padres, que vivían en un barrio privado a quince kilómetros del centro de la ciudad, así que enseguida se pusieron de acuerdo.  
Hace una parada en el centro y se baja en una cristalería. Luego, al departamento.
- Estoy apurado, me olvidé una carpeta, pero tengo que decirle que sus gatos volvieron a orinarme la alfombra. - Le dice con desagrado el vecino cuando ella entra en el mismo ascensor, cargada de bolsas y paquetes. Por supuesto, sin un previo Buenos días, pero tratándola de usted, como corresponde al protocolo de la buena educación que él también manejaba. Mientras dice esto, le saca de las manos una caja blanca que llevaba y la sostiene mientras van subiendo. 
- Yo los reto, pero son muy desobedientes… - Responde ella dejándolo cargar la caja, porque realmente le aliviaba.
- Ah bueno, al menos, reconoce que son sus gatos…
Este ascensor no es tan rápido como el de la empresa piensa Priscila - Soy la única que tiene gatos por aquí… No se me ocurre a quién más echarle la culpa. - Responde ella, con un dejo de ironía.
- Pues dado que sólo va de compras, cuide a esos animales.  - Le dice en tono áspero y sale del ascensor que, por suerte, ya había llegado al hall más alto del edificio. Vuelve a poner la caja en las manos de Priscila, con la misma indiferencia con que la tomó, como si más allá de todo lo que le molestase, estuviese hacer lo correcto. Pero cuando sale del cubículo metálico murmura, olvidando toda la educación recibida, - hippie…
Priscila escucha el murmullo, y se queda fría por un momento. Respira profundo por la nariz apartando el malestar con puro aire, y sale también del ascensor para entrar a su hogar, donde los tres felinos, que huelen de inmediato los camarones frescos, se acercan velozmente a recibirla.
- No tanta prisa no tanta prisa que aquí no hay nada para ustedes… Anduvieron haciendo travesuras de nuevo… - Les habla a los gatos, mientras va descargando las bolsas y ordenando lo que compró. – No me parece bien… ya lo saben… Además, ustedes se esconden acá entre los almohadones, y yo me llevo los retos… Eso no es justo para nada… Salgan al balcón… No van a comer camarones… Vamos, afuera los tres… Los tres... vos también…!
Selecciona en su teléfono a su amiga, y lo deja sobre la mesada. Pone el altavoz, para hablar mientras sigue ordenando la cocina.
- Priscila!
- Hola Ana… cómo estás..?
- Bien, vos…?
- Qué tenés que hacer esta noche…?
Ana, alza la vista, mira a Pablo, que le devuelve una sonrisa agitada. Su pareja corre en una caminadora y en los auriculares suena Paradise de Coldplay sólo para él. Ella recuerda que se junta los viernes con los amigos. - No tengo planes…. Pensaba llenar la bañera…
- Te venís a casa…?
- Pasó algo…? – Se preocupa.
- Mi vecino…
- El de los gatos..?
- Sí… Me dijo hippie…
- En serio…?
- No. No directamente. Pero sé que lo piensa…
Lo murmuró.
Analía se ríe y quedan en reunirse a la noche.
Priscila vuelve a dejar comida para sus gatos en los platitos, repitiendo lo que hizo en la mañana y todas las mañanas anteriores, y los medio días, y las tardes. Tres comidas tal como le enseñó la veterinaria. Luego se ocupa de su propio almuerzo. Pone un poco de pollo en el horno eléctrico y empieza a preparar una ensalada de hojas verdes, pero no puede seguir porque suena el teléfono. No era habitual tanta llamada en una mañana, pero había días así…
Roberta, desde la oficina, le pasa la llamada que esperaba de Jasper y asociados. Priscila habla con la nueva adquisición de la firma, y lo imagina joven por la voz, o la cordialidad en el trato.  O porque le gusta imaginarse a la gente que no conoce… La conversación es breve. Quedan en reunirse en la oficina el lunes. Él deberá presentarse como el “Asesor Externo”, y en ningún caso, decir cuál es el motivo real por el que entra en la empresa. Le agradece a Priscila que le haya dado el trabajo, aunque sea nuevo en la firma…
- Sí, me dijeron que era el nuevo socio, pero también me dijeron que es el mejor investigando. Vamos a hacer un buen trabajo…
- Así será, señora…
 
La gente asume, proyecta, prejuzga, hasta juzga en ocasiones. Lo bueno, es que en ningún caso ese veredicto nos define.
A menos, que aceptemos la visión del otro como algo verdadero.




Capítulo 8

Por la noche, noche de amigas. Tenían mucho que hablar y tenían que celebrar que Analía había sido convocada para desfilar en el London Fashion Week. Eso era motivo para un espumante. Ninguna de las dos tomaba habitualmente. Y cuando lo hacían, no tomaban más de una copa… Analía porque seguía una dieta estricta, que no le permitía alcohol, Priscila porque era una persona prudente por naturaleza. Se cuidaban en todo lo que podían, y ese cuidado pagaba con una vida sin médicos. Brindan en el balcón-jardín, entre las plantas que había puesto la decoradora de interiores, abrigadas por unas mantas, porque por la noche siempre refresca cerca del mar, y ríen de tonterías hasta que entran en el tema que las había reunido.
En la mesa descansa la ensalada de camarones, tomates, palmitos y zanahoria rallada, sobre una lechuga japonesa crujiente casi blanca, repartida en dos bowls, y un platito con gajos de limones y naranjas para agregar a gusto, sobre un mantelito precioso. 
- Realmente me molesta que me trate tan mal.
- Te trató mal..?
- Bueno… No, me reta… Y no es amable. Y hace demasiado problema por una alfombrita que podría poner adentro.
- Y limpiar los zapatos dentro de la casa?
- De qué lado estás..?
- Y si no te trata mal, y el que debe estar molesto es él… Qué es lo que te molesta a vos..?
Priscila lo piensa un instante. - Creo que me molesta que me juzgue, que se piense que no hago nada de la vida…
- Vamos Priscila, somos modelos, la gente siempre pensó eso de nosotras… Que no hacemos nada, que nos mantenemos así de casualidad, que tenemos suerte, que no trabajamos, y que no pensamos demasiado… ¿Desde cuándo te molesta lo que piensen los demás...?
Priscila se sirve agua y le exprime un gajito de limón al vaso, mientras responde.
- Tenés razón… Pero me esfuerzo, sabés que me esfuerzo. Como vos, como siempre… Cada centavo que tengo me lo gané trabajando y eso me parece bien, creo que debe ser así. No me gusta que…
- Que él piense que sos una rubia tonta que no trabaja…
Mueve la cabeza asintiendo. - Lo que si me gusta es su Golden… - Comenta enseguida, obligándose a pensar el algo lindo para salir del mal humor.
- Y lo dejan tener un Golden aquí..? Pensé que sólo mascotas pequeñas…
- No te metas con el perro...! - Dice sonriendo a su amiga tomando el primer bocado de ensalada.
La noche se va cerrando y el cielo se pone cada vez más oscuro. Allá arriba, las luces de la ciudad no entorpecen la vista, y el cielo se ve estrellado como si estuviese lleno de luciérnagas. La conversación sigue.
- Qué tal está..?
- Eso no cambia las cosas…
- Así que te parece lindo… - Analía hace una pausa y junta de su bowl un bocado. - Soltero? – Pregunta antes de metérselo a la boca.
Priscila ignora el comentario de Analía y responde.
- Siempre lo veo con el perro, y acá no trae a nadie. No creo que exista mujer que lo aguante.
Analía sonríe. hace mucho que no ve que su amiga le preste tanta atención a alguien. Ya era hora, piensa.
 
Es muy simple, y en un punto, lo sabemos todos. Si a algo le ponemos nuestra atención, sea por deleite o para quejarnos, es que eso nos importa.




Capítulo 9

La noche sigue entre risas. Un grillito en el jardín anuncia calor. O anuncia lluvia…  Priscila lo escucha un momento, pero no recuerda cuándo es que aparecen los grillos en el jardín. Hace años que no oía un grillo. 
Analía vuelve del baño y se pone la manta encima de los hombros antes de sentarse. Había decidido aparcar el tema del vecino, para no insistir en algo que Priscila no está preparada para escuchar.
- Cómo está mi gatita…? - Priscila también ha decidido cambiar de tema deliberadamente.
- Mi gatita. - Rectifica el posesivo, con una sonrisa Analía. - Está hermosa…
- Contame del negocio. - Priscila no quiere volver al tema del vecino.
Analía ha montado un local con su propia marca de ropa. Ella también tiene claro que la vida de una modelo es muy corta. Buscó la ayuda de una diseñadora para concretar algunas ideas, y con la inversión inicial de su pareja, como socio capitalista, había empezado el proyecto. Una marca de ropa exclusiva que sólo se vendía en una boutique de la ciudad. Recién comenzaba, pero iba bien. Esperaban pronto ver ganancias. Al principio sólo son gastos. Había dicho Analía. Pero Pablo lo sabe.
Un negocio es un riesgo… dice siempre… Y el que no arriesga, no gana.  
Los gastos para empezar toda una producción de ropa, poner en el mercado una marca nueva, y abrir una tienda en un lugar tan costoso de la ciudad, habían sido muchos. Pero Analía era la cara de la marca y eso aseguraba el éxito.
Analía estaba aprendiendo a llevar una empresa y le dedicaba todo el tiempo libre que tenía. Le gustaba. Era diferente a desfilar, pero se estaba abriendo a una nueva etapa en su vida, y aprendía rápido todo lo que tenía que ver con el negocio. Había descubierto una cantidad de impuestos que nunca se hubiese imaginado, estaba aprendiendo a prever lo imprevisto, y a tener un par de empleadas bajo su mando… Y aunque los aprendizajes eran muchos, y ella seguía con su trabajo habitual, que generalmente le demandaba viajes, era feliz con su nuevo proyecto.  
La gente cree que las personas ricas y exitosas son felices porque tienen dinero, pero en realidad, es a la inversa. La gente tiene dinero porque es feliz…  Es una idea común creer que tal vez como tienen plata no tienen preocupaciones, y por eso son felices. Pero no es cierto. Hay cuestiones familiares y de salud que tiene todo el mundo, y que no se arreglan con dinero. Por otro lado, manejar una empresa trae más preocupaciones que cumplir un horario de trabajo…  La felicidad, como el amor y las cosas importantes de la vida, son una decisión personal que es independiente de las circunstancias. Y la felicidad te lleva a tomar decisiones felices, que generalmente van de la mano de la abundancia.
Analía era una persona feliz, no le molestaba saber que la carrera de modelo terminará en un momento, no estaba enojada con las agencias que un día ya no la iban a llamar más, después de que ella les había dado sus años de juventud. El resentimiento no era parte de la estructura de pensamiento de Analía. Sencillamente, se preparaba para eso. Sólo sentía gratitud por quienes le habían dado trabajo y la oportunidad de una vida tan bella. Y como la moda era su mundo y las inversiones el mundo de su pareja, una marca de ropa había sido el camino lógico a seguir.
Ahora estaban queriendo organizar un pequeño desfile, para darle impulso y prensa. Analía no tenía descanso. Pero era el momento de trabajar.
Cuando las amigas terminan de ponerse al día, Analía se levanta y se abrazan.
- No quiero verte sola… - Le dice no pudiendo contenerse más.
Pero Priscila no se lo toma a mal.
- Desde cuándo…? - le reprocha con una sonrisa. - Desde que estás en pareja… -Se responde sola. - Porque si no mal recuerdo, cuando estabas soltera te encantaba que yo también esté soltera…
- No tiene que ver conmigo - se defiende Analía -, tiene que ver con que te estás cerrando… Estás muy cómoda… - Sigue. - ¿Hace cuánto que no tenés sexo...? ¿Hace cuánto que no tenés una cita en serio...? - Continúa sin esperar que Priscila conteste. - ¿Tuviste una cita en serio después de Germán...? Me habría enterado… Seis años es mucho tiempo hasta para una mujer fuerte como vos…
- No todas necesitamos lo mismo Ana. Tal vez yo, esté bien sola… - Le responde con dulzura, porque sabe que su amiga está preocupada. Ella sabe muy bien que seis años realmente es mucho tiempo.
- Vos estás bien sola, ya lo sé. Se te ve bien… Pero también podés estar bien, y acompañada…
Priscila asiente con la cabeza.
- Te busca? - Le pregunta si Pablo la pasa a buscar, mientras Analía se pone la gabardina.
- No. Tengo el auto abajo.
- ¿A qué se dedica...? – Las dos saben que volvieron al tema del vecino.
- No sé. No hablo con él. Sólo escucho sus quejas. Sé su nombre porque una vez lo saludó el conserje. Tal vez sea un asesino…
- No será muy bueno, dado que seguís viva… Creo que estás leyendo demasiados policiales Priscila… Tal vez le puedas llevar una botella de vino para disculparte…
- Él me dijo hippie, él se tiene que disculpar… - Se indigna con una sonrisa Priscila.
- Hippie no es un insulto…
- Sí para mí, yo trabajo. De hecho, yo soy empresaria… Sí es un insulto para mí. Y sí lo es, como él lo dijo… Además, no…  No quiero otro machito con problemas de ego…
Y no le gustan los gatos…
- Lo de los gatos no es un enorme defecto… Y me parece que lo que no le gusta, es que los gatos le orinen la alfombra. – Hace una pausa, y sigue- y no a todos los hombres les molestan las mujeres exitosas… No todos son como Germán. - Saca las llaves del auto de su cartera y la vuelve a abrazar. La mira a los ojos y termina. - Mi consejo… que ya sé que no me pediste, pero como soy tu amiga me tomo la libertad de darte… es que no te conformes, pero tampoco te encierres.
Priscila suspira.
- Oído. Cuando me vuelva a enamorar…
- Sí. cuando te vuelvas a enamorar… - dice Analía saludándola con un tercer abrazo y saliendo tranquila con la certeza de que eso ya sucedió.
 
Algunas veces nos encerramos para protegernos de los que nos pueden dañar, y eso tiene sentido, pero debemos tener cuidado, para que ese encierro no nos aísle de quienes nos pueden amar.




Capítulo 10

Cerca del mediodía sale al hall de su piso y golpea la puerta. Aunque la ciudad está activa, ese espacio delante de sus puertas es muy silencioso. Priscila lo nota y se nota tensa. Está esforzándose, pero una parte de ella no quiere hacerlo. El comentario que Leonardo había murmurado realmente la había ofendido. Priscila no estaba acostumbrada a esas cosas. Él abre en pijamas. Es evidente que los sábados no trabaja. Ella nunca lo había visto sin traje, o sin jogging. En pijamas le parece más accesible.
Priscila había subido a la terraza a hacer yoga como todas las mañanas, pero no se lo había cruzado al terminar. Algunos días eran así. No coincidían. Había estado dándole vueltas al tema en su cabeza durante varias horas, y le había costado concentrarse en los asuntos de la empresa que tenía que terminar de resolver, hasta que decidió hacerle caso a su amiga y llevarle una ofrenda de paz. Al fin y al cabo, eran sus gatos los responsables de la discordia. Tengo que ser una buena embajadora de mis mascotas se había dicho para convencerse, y ahí estaba, parada delante de él en la puerta de su departamento con un paquete en las manos.
- En qué le puedo ayudar...?
Otra vez no había dicho buen día, y en un instante la accesibilidad que Priscila había imaginado pasó a ser eso, una fantasía, sólo un deseo de ella.
Sin mediar palabra, le extiende el obsequio, que estaba en la bolsita de cartulina negra, con manijas de cordón, que le habían dado en el negocio. Su regalo era un vino, que había comprado para llevarle a su padre, pero como también había comprado una fuente de cristal preciosa, decidió dividir el regalo y hacerle caso a su amiga, de llevar una ofrenda al reino vecino, para hacer las paces.
- No acepto sobornos.
- Ni siquiera un cabernet orgánico…?
Él sonríe… No imaginaba que ella supiera algo de vinos. Pero en seguida disuelve su sonrisa en su máscara habitual, y en el tono de siempre, educado pero seco, levantando las cejas, y con una pequeña mueca, le dice - mejor cuide a sus gatos.
- Si yo los cuido… - responde ella en una voz poco más alta de lo que hubiese querido expresar - pero no los puedo atar!
El hace abiertamente una mueca de disgusto.
- Su vida sería más feliz sin mis gatos… entiendo… pues entonces al vino me lo tomo yo…
Da la vuelta con el paquete en la mano, y antes de entrar en el departamento - y no era un soborno, porque yo no quiero nada de usted, era una disculpa, porque soy una mujer educada, no una hippie…
Cierra la puerta detrás de sí y el hall recupera su silencio. Priscila siente que el corazón se le va a salir por la boca. No está acostumbrada a hablar en esos términos. Lleva una empresa, sí… pero nunca ha tenido que discutir así, y no recordaba que nadie la haya ofendido de ese modo. Ella está acostumbrada a la amabilidad, y nadie pasa sus fronteras, excepto Germán, a veces. Pero eso es otra cosa; a ningún empleado, vecino o conocido se le ocurriría decirle algo fuera de lugar.
Leonardo comprende enseguida que se excedió, pero también cierra la puerta. Él está acostumbrado a discutir, a decir cosas fuertes, a que nadie se tome nada personal, a que lo que importe es lo que se logra con lo que se dice. Porque en las esferas en las que se movía, las emociones quedaban fuera. Debían quedar fuera. Los jueces, políticos, fiscales y abogados de talla internacional no andan cuidando las susceptibilidades ajenas.  Leonardo no hubiese imaginado nunca que a ella le molestase su murmullo. Había dicho tantas cosas fuertes, duras y violentas en las últimas veinticuatro horas, sin que nadie se inmute, había escuchado tantas otras, sin inmutarse… Evidentemente, ella no era como las personas con las que estaba acostumbrado a lidiar.
Y le hubiese gustado decirle que en realidad no son los gatos, sino que es el orín de gato… También le hubiese gustado aceptarle el vino e invitarla a pasar… Priscila era una mujer impactantemente bella, y su dulzura y feminidad, la embellecían aún más… Pero Leonardo no era de las personas que se permite tanta relajación, y no iba a ceder en una negociación… Él quería que ella resuelva el tema de los gatos, como correspondía.
Leonardo era de las personas a las que les gusta el orden y que cada cosa esté en su lugar, y vivir tranquilo, sin molestar, y sin que lo molesten… Eso no tiene nada de malo, pero la vida no funciona así, con tanta estructura… Y por ese motivo Leonardo se exaspera con bastante frecuencia. Y por supuesto, también exaspera a los demás.
 
Algunas veces, las estructuras,
no nos permiten tomar las oportunidades…




Capítulo 11

Antonio la pasa a buscar a media mañana y enseguida llega a la casa de los padres. Lleva una caja blanca que tiene un enorme moño de seda bordó, ahí está la preciosa fuente de cristal Baccarat bien envuelta para que no se rompa. También lleva el vino que su vecino despreció, a su destinatario original.
Su madre la recibe sacándole los paquetes de las manos, y diciendo no tenías que traer nada… Su padre se acerca, y le da un abrazo a su hija.
- Esto seguro que es para vos. - Dice la mujer dándole a su marido el vino.
- Muchas gracias bomboncito! - Le da otro abrazo que más se parece a un apretujón.
- Felicidades papis…
Mamá le hace una seña para que la siga a la cocina… Fuentes, bandejas, platos, botellas y preparaciones están sobre las mesadas. La empleada, deja de secar el plato que tenía en la mano y corre una bandeja de la isla de mármol, que está en el centro, para dar lugar a que la mujer apoye la caja que trae en sus manos. Mamá abre su regalo.
La cocina es blanca por completo y el verde del jardín y el rosa de las hortensias que crecen por montones, se cuela por las ventanas de vidrios repartidos. La luz del medio día también entra, dejando un sol tibio en el lugar.
- Es preciosa…

- Imaginé que te iba a gustar.
- Por supuesto, es tan elegante… Gracias hija! La vamos a usar mucho. - Asegura la mujer mostrándosela a la empleada. – Después se la muestro a tu padre.
Priscila asiente y sonríe, pero sabe que el padre no distingue entre el vidrio y el cristal.
Después de que mamá muestra a Priscila lo que han preparado para el almuerzo, el postre, el budín para la tarde y la torta de aniversario, que había sido hecha por un conocido pastelero y está en la heladera porque tiene demasiada crema, juntas van al living, donde estaba papá y dos matrimonios amigos de toda la vida.
Los padres de Priscila no tenían familia, es decir, no tenían relación con sus familias. Estos dos matrimonios, venían a ser lo más cercano, después de su hija… Esas parejas eran algo así como los tíos adoptivos de Priscila, la habían visto dar los primeros pasos, y crecer. Habían estado en todos los cumpleaños, la vieron poner los dientes bajo la almohada a los seis años, hacer las tareas sola a los ocho, enamorarse a los doce, hacer sus primeras fotos para la agencia a los quince, hacer dieta estricta hasta el mal humor a los dieciocho, presentar a su novio a los veinte… Esos amigos eran familia. 
Mientras papá rellena las copas, Priscila pone al día a todos sobre su vida, su empresa y repite no, nadie especial… pero estoy bien.  Odia tener que justificarse por estar soltera. La gente pide explicaciones como si una estuviese haciendo algo mal en la vida, y ella no estaba haciendo nada malo, emparejarse sin amor, estar en relaciones por no estar soltera… tal vez eso sea malo. Tóxico. Malo es no saber quedarse con una misma. Pero estar soltera, no tiene nada de malo, Priscila hubiese querido gritárselos y salir corriendo. Pero el protocolo no lo permitía. Por suerte, aparece la empleada con una bandeja e interrumpe el interrogatorio. Mamá le recibe una limonada con jengibre y se la pasa a Priscila, y como suena el timbre se levanta del sillón para atender la puerta, y eso termina de concluir la escena incómoda.
 
Lamentablemente en este mundo hay que dar explicaciones no por hacer las cosas mal, sino por no hacerlas como todos las hacen. Tal vez ya debamos dejar de disculparnos por no encajar en las expectativas ajenas.




Capítulo 12

- Felicidades - dice dando un beso y una caja con bombones de chocolates a la mujer. - Perdón por la demora, una urgencia. - Se justifica.
- No hay problema querido, recién empezamos a brindar… - Dice la mamá de Priscila, mientras lo conduce al living, donde estaban todos reunidos y hace las presentaciones.
- Es Gastón, nuestro veterinario.
Él le da la mano a cada uno y a Priscila le saltan las alarmas.  ¿El veterinario?! Una invitación extraña piensa inmediatamente, porque era una reunión demasiado íntima como para que inviten al veterinario.
Los padres tenían un siberiano, y amaban a su perro, que ya estaba bastante viejito. Sin duda al veterinario lo conocían desde hacía algunos años, porque a Lobito siempre lo había tratado el mismo doctor, y los siberianos suelen tener muchas mañas… Pero ella no lo había visto nunca, así que tan íntimos no pueden ser… Insiste en el pensamiento. No para estar en una reunión de aniversario con menos de diez invitados.
Priscila pensaba esto mientras lo evaluaba. Se ve amable y sin duda es educado. Se ve bien también…
Mamá los presenta.
- Ella es Priscila.
- Me han hablado mucho de vos. - Le dice extendiéndole la mano.
- Me imagino. -  Responde Priscila con una sonrisa, comprendiendo lo que él le quería decir, por si le quedaban dudas acerca de las intenciones poco sutiles de su madre. 
Papá enseguida lo hace sentar y le da una copa con el aperitivo que estaba sirviendo. La conversación pasa de la soltería de Priscila a la artritis canina casi sin escala.
Cuando mamá se levanta para ir a controlar la comida, Priscila la sigue.
- Por qué no dejás de buscarme marido?
- ¿Lo decís por Gastón…? ¿Te gusta, no es cierto? Yo sabía.  A mí me pareció encantador desde la primera vez que lo vi… Y lo conozco hace años… - Prueba un bocado de lo que estaban asando en el horno y sigue inspirada hasta el delirio - ¿te imaginás unos hijos con sus ojos verdes...? Y tu carita, por supuesto…
- Mamá…!
- Sólo queremos que seas feliz.
- No metas a papá en esto que solamente es idea tuya…
- Si tu padre se hubiese opuesto realmente… - y hace énfasis en el adverbio - yo no lo hubiese invitado… 
Priscila levanta la vista y piensa que, si su padre se opusiese a algo, no estarían celebrando el aniversario.
- Queremos que tengas lo que tenemos nosotros…
- Pues yo tengo tres gatos y no pretendo que todos tengan tres gatos…
- Nadie dice que dejes a tus gatos… Él es veterinario! Podés tener las dos cosas…
- Tu madre tiene razón… o querés morirte soltera y que los vecinos se enteren cuando tus gatos famélicos y depresivos, vayan a maullar a las puertas de sus departamentos pidiendo alimento..? - dice una de las “tías” en voz demasiado alta, entrando en la cocina y pintando una escena que podría ser tan propia de una película de terror como de una comedia.
- Bueno, no pensaba morirme todavía, pero… no voy a discutir con ustedes, porque es imposible... - Les responde. Ella las conoce bien…
Las mujeres habían sido mejores amigas por cuarenta años y Priscila nunca había logrado que la tía desautorice a la madre, por más que lo había intentado repetidas veces en la infancia.
- Entonces no discutas, y ayudanos a llevar la comida…
- Y de paso, conocés a ese muchacho tan encantador que tu madre ha invitado.
- Yo creo que hice una buena elección.
- Por supuesto, tenés buen gusto… - Comenta la tía tomando el bowl de ensalada para llevar al comedor.- Qué ojos más verdes…
- Necesito un hermano…! - Les dice
Priscila y huye de la cocina.
Las dos mujeres se ríen mientras toman las fuentes que van a llevar a la mesa.
- Gastón tiene tanto trabajo en la ciudad… - Es el primer comentario que hace la madre de Priscila cuando se sientan a la mesa. Los dos se miran y se ríen… Y permiten que la madre continúe con sus planes descaradamente, durante todo el almuerzo.
Después del brindis por los padres, por el matrimonio y por los amigos que son familia, cuando todo ha terminado, Gastón es invitado especialmente por la madre a quedarse un ratito más a tomar un té… Así charlan y se conocen mejor. Él no puede decirle que no y Priscila la deja ser, porque sabe que así es más fácil.
- Lamento que te hayan puesto en esta situación. -Empieza Priscila, mientras le sirve té. La madre ha dispuesto todo en la mesa del jardín, para darles privacidad, y Lobito está acostado a los pies de Gastón.
- Yo lo lamento por vos. - responde él entre risas -apuesto que yo no soy el primero…
Priscila se sirve café - Te puedo asegurar que no lo sos… Pero voy a aprovecharme de la situación y a hacerte una consulta profesional.
- Por supuesto, este budín paga cualquier pregunta… - dice acercándose su platito y Priscila se pregunta cómo hace para mantener el abdomen tan plano, comiendo todo lo que lo ha visto comer…
Enseguida le cuenta la situación que tiene con el vecino y los gatos, y Gastón le responde lo mismo que ya le había dicho su veterinaria.
- Los gatos son muy intuitivos… Van con quien quieren, y si no quieren a alguien, lo ignoran…
- Pero ellos no lo ignoran, lo orinan!! - Sigue. - No me gusta pelearme con mi vecino cada vez que lo veo… Parece buena persona. No es muy agradable, ni nada… Pero no molesta, no se mete con nadie. - Hace una pausa. Él sólo la escucha con una sonrisa tierna. - Leonardo tiene un perro… Un Golden precioso. Es lógico que no le gusten los gatos…  Aunque a mí me gustan los gatos y los perros… Tal vez los gatos marcan territorio por el perro…
Cuando Priscila termina su monólogo… - A veces, las cosas sencillamente suceden y no hay un motivo científico detrás… Pero bueno, ya me he comido dos porciones de budín - dice levantándose - creo que es suficiente para que tu mamá esté conforme…
- Sí, y gracias por tomártelo con humor.
- He pasado un domingo con gente encantadora, he probado comida deliciosa y he tomado el té con una modelo… - Se ríen… - No hay problema, me lo he pasado bien. No esperaba nada, pero tampoco encontré la forma de decirle que no a tu madre…
- Me imagino… No te preocupes, no hay forma.
- Suponía. - Dice. - Tengo que irme. Dale una oportunidad a tu vecino… - Le guiña un ojo y la saluda con un beso en la mejilla. En ese momento, ella se da cuenta que solo hablaron de Leonardo. - Tal vez es la única forma que encontró de hablarte… Debió conocer primero a tu madre…
Priscila se ríe… - No, no creo. Realmente le molesta el orín de gato.
- Una cosa no quita la otra Priscila… Pero, si  tus gatos o vos me necesitan... - Le da una tarjeta de presentación que tiene dibujado un gatito en el centro. Ella le presiona un poco la mano afectuosamente, cuando acepta su tarjeta…
-Gracias…
Pero los dos saben que ese “gracias” es más un no gracias, un discúlpame, no me había dado cuenta de que sólo hablé de él... un lo lamento… Gastón era encantador, lo que se dice entre señoras “un buen partido” pero a ella no le pasaba nada con él. Absolutamente nada.
 
Algunas veces, los otros, los que están atentos y se interesan por nosotros, se dan cuenta antes de lo que nos pasa. Algunas veces, podemos mirarnos a través de la mirada ajena.




Capítulo 13

Sube el ascensor y el estómago se le revuelve. Demasiado lunes piensa. Siempre evita ir los lunes a la empresa, pero a veces, tiene que hacerlo y esta, era una de esas ocasiones. La recepcionista la saluda con energía, como si para ella no fuese lunes, como si ese fuese el lugar en el que permanece siempre, aunque los demás se vayan a casa el fin de semana.  Como si siempre estuviese allí sentada detrás de un alto mostrador, con un trajecito impecablemente prolijo y el pelo planchado, como si en su universo no existiese la humedad. Ella es la primera cara que ve todo el que llega a las oficinas. Vale lo que cobra piensa Priscila al pasar, mientras responde a su saludo con un movimiento de cabeza y una sonrisa. Demasiado lunes para tanta energía.
- Buenos días Roberta. Espero hayas descansado, vamos a tener una semana intensa… - Comenta ya entrando a su despacho.
- Buenos días Priscila. Sí, gracias. Ya te traigo café. - Roberta no sabe muy bien por qué la semana va a ser intensa, pero Priscila no suele exagerar…
- Doble por favor! - responde con una sonrisa mientras se sienta en el escritorio y en un solo movimiento deja la cartera y abre el cajoncito buscando una barra energética. Todo lo que tenía en el estómago era el batido verde de la mañana. No había comido nada antes de salir y su cuerpo, le estaba pidiendo alimento y sobre todo le estaba pidiendo café. Muy atrás han quedado los días de ayuno.
En otra vida sabía aguantarme el hambre piensa mientras muerde una barrita sabor manzana, recibe el café y unas carpetas, pero no alcanza a terminar de mirarlas, porque Roberta le hace saber que ya llegó el “Asesor Externo”, y ella le indica que lo deje entrar.
- Pase por favor… Priscila lo está esperando…
En la oficina entra Leonardo. Priscila se queda confundida un momento. No es el abogado al que esperaba. O sí…?
- Buenos días… - Se levanta y le extiende la mano. -Priscila Shult.
- Esto es una extraña situación… - Dice él, estrechándosela. Sin responder al “buenos días.” Como siempre.
- El señor Javier Devedia, supongo. Mi… Asesor Externo…?
- Javier Leonardo Devedia - Le aclara porque ella sólo lo conocía por Leonardo, como los demás vecinos. - De Jasper Asociados.
- Se conocían…? - Interviene Roberta que está parada a un costado presenciando una escena un poco extraña.
- Es mi vecino. 
- Sus gatos orinan mi alfombra. - Comenta inmediatamente Leonardo, para explicar la situación.
- No sabe aceptar disculpas… Pero, a juzgar por el departamento que tiene, estoy segura que es un buen profesional.
Roberta sonríe, y se va a buscarle un café a él.
- Yo evidentemente juzgue mal sus fuentes de ingreso… Le pido disculpas. Espero que la situación doméstica no sea un problema…
- No te preocupes… como te ibas a imaginar que una mujer tiene tanto por sus propios medios… - dice con la ironía de siempre, y le hace una seña para que se siente. - Vamos a lo nuestro…
Priscila espera en silencio que Roberta deje el café sobre el escritorio y salga del despacho, para empezar. Roberta era la persona de mayor confianza de Priscila en la empresa, pero, aun así, algunos asuntos prefería mantenerlos sólo para ella.
- Me llegó una sospecha acerca de que alguien está vendiendo información de nuestros usuarios…
- ¿La información que dejan cuando se registran en la aplicación..?
- Sí, exactamente. Los datos personales. - Hace una pausa volviendo a apilar las carpetas que habían quedado abiertas sobre su escritorio. -  Te imaginarás que, si esto está sucediendo, y saliera a la luz, la aplicación perdería su credibilidad y con eso se perdería todo el negocio… Yo quiero saber quién es el que está vendiendo datos, y quiero pruebas, para poder tomar medidas.
Priscila había llamado a la firma de abogados más importante de la ciudad, para que investigue la situación. Ella sabía bien que sólo si investigaba un abogado iba a obtener las pruebas adecuadas, para poder tomar medidas en el asunto.
- Entiendo… Y como no sabe si participa de esto alguien del área legal de su propia empresa, usted buscó un abogado externo…
- Exacto.  Tiene que ser externo. Digamos que es algo así como una auditoria que le hago a mi empresa. Pero por favor, no me trates de usted que ya has cruzado esa frontera…
Él sonríe recordando que la llamó “hippie” y acepta. - ¿Y estás segura de que esto está sucediendo…? ¿No será un chisme para desestabilizarte…?
- No… no estoy segura de nada, para eso te contraté. Y no te preocupes, necesito más que un chisme para desestabilizarme…
- Disculpame de nuevo, no debí subestimarte…
- No, no deberías hacerlo… - Responde ella más acostumbrada a que eso suceda de lo que le gustaría. Se levanta con toda la frialdad posible, para que él no note que la había ofendido, porque ya se disculpó; y sigue hablando mientras lo acompaña a la puerta. - Para todo el mundo estás aquí evaluando el funcionamiento, y para asesorarme sobre las posibilidades de traducir y replicar la aplicación… - Hace una pausa para cerrar.- Espero resultados en una semana. No quiero dilatar esto - explica. - Los honorarios ya están acordados con tu firma. - El asiente, y ya fuera de su despacho, Priscila le hace seña a su secretaria para que se acerque. - Roberta te va a mostrar tu oficina.
Vuelve a entrar y cierra. Se apoya contra la puerta esperando que el corazón recupere su ritmo habitual. Lo que acababa de suceder no se lo hubiese esperado ni en mil años. Inspira profundo con los ojos cerrados y lleva la atención a la frente como le había enseñado su instructor de yoga. Con el tiempo no se hace más fácil, pero con el tiempo, te haces más fuerte… - Se dice a sí misma, y vuelve a inspirar profundamente recordándose que ella es capaz de manejar una situación donde la subestiman, y poner límites para que eso no vuelva a suceder.  
La aparición de Leonardo la había tomado por sorpresa y ahora, después de la conversación monotemática que había tenido con Gastón, era consciente de que él no le era tan indiferente como ella creía. Aun así, Priscila era una mujer adulta, y una mujer que había logrado mucho por ella misma, no iba a permitir que nadie pase la frontera del respeto, ni que la traten como si ella fuese una adolescente emotiva que reacciona sin control. Además, ella sabía cómo mantenerse imperturbable, fresca y brillante. Cualquier modelo lo sabe. Y también sabía separar los tantos, cualquier empresaria lo aprendió en el camino. Estaba tranquila. Lo había manejado bien. La distancia y la frialdad le servían para poner límites claros y sanos. Sin embargo, Priscila era consciente que una cosa es como ella se mostraba y otra muy distinta es lo que pasaba por dentro. Leonardo le importaba.
 
Podemos fingir e incluso mentirle descaradamente a los demás, pero nunca podemos engañarnos a nosotros mismos.
No demasiado tiempo.




Capítulo 14

German golpea y trata de entrar, como siempre, al despacho de Priscila; pero ella está apoyada en la puerta.
- ¿Qué hacés detrás de la puerta?
- Cuido que nadie entre sin anunciarse…
- No exageres, sólo paso yo…
Priscila no está con ánimos como para responder a eso. Prefiere no prestarle demasiada atención. - Contame que necesitás… - Le pregunta aunque sabe muy bien que él no necesita nasa.
- Quería saber cuáles son las novedades, quién es el nuevo empleado… Vi que lo atendiste personalmente y que le diste una oficina propia… ¿Ya lo conocías...?
Si bien su curiosidad es del mismo tamaño que sus celos, y eso es evidente; también es cierto que ella no atendería personalmente nunca a un empleado, porque para eso estaba Recursos Humanos. Priscila siempre buscó delegar todo lo posible, y Germán conocía bien la dinámica de la empresa.  Ella debe dar una explicación rápida, para no levantar sospechas…
- Ah no, sólo es un Asesor Externo - dice minimizando el hecho mientras vuelve a su lugar, detrás del escritorio, queriendo darle a entender que se tiene que poner a trabajar...
- ¿Y para qué necesitamos un Asesor...? - Se preocupa. - ¿Es una auditoría...? ¿pasó algo...?
- No, nada de eso… Sucede que quiero que nos expandamos… Va a evaluar si conviene traducir la aplicación… Necesito que sea alguien de afuera, imparcial, porque la inversión es grande…
- Eso es bueno… - Se tranquiliza él, que de inversiones sólo ha oído hablar.
- Por supuesto. Te pido que le colabores en lo que necesite, dale acceso a todo lo que te pida, así le facilitamos el trabajo, y se va pronto…
- Claro, contá conmigo… - Responde conforme porque ella ha dicho exactamente, lo que él quería escuchar…
- Y, teneme en cuenta…
- Por supuesto Germán, sos a la persona que más tengo en cuenta en este momento…
Pero como Germán parece no tener intensiones de irse, Priscila decide ir con él a buscar un café a la cocina, y así sacarlo sin sospecha de su espacio de trabajo, y dar por terminada la conversación. 
En la cocina suelen desembocar los empleados cada vez que quieren hacer un break. Se preparan un café, se comen una fruta… Despejan la cabeza quince minutos y siguen. En esta empresa no había un horario fijo de recreo, cada uno paraba cuando lo necesitaba, y esta confianza que Priscila les había dado, era devuelta con trabajo serio y responsable, de parte de los empleados. Siempre había alguien en la cocina, pero nunca se quedaban demasiado.
Baja la pantalla de la notebook, y por un café va Leonardo, que había terminado de instalar sus cosas en la oficina que le habían asignado y de conectar el wifi de la empresa en su ordenador.
Germán se prepara un capuchino y le sirve un americano a ella. Priscila recibe su tazón y agradece tocando el brazo de Germán con una sonrisa, sin emitir comentario, para no volver a iniciar una conversación que la pudiera retener allí el resto de la mañana. Leonardo mira el gesto desde el marco de la puerta y pasa, mientras archiva el contacto físico en la categoría de “demasiada confianza”
- Vengo por otro café.
- Por supuesto. - Responde ella y sale del lugar, dispuesta a trabajar al menos una hora en las estadísticas de esas carpetas que no había podido terminar de ver. Pero apenas alcanza a sentarse, cuando de nuevo golpea y abre la puerta del despacho.
- Te invito un café esta tarde…
Germán se había confundido. Había confundido la atención que le prestaba Priscila con amor. Había mal interpretado, porque no conocía muy bien la diferencia; porque cuando una persona tiene baja la autoestima no distingue los matices.
Una persona con baja autoestima, cree que cuando la tratan bien es porque la aman, y cuando se siente bien es porque está sintiendo amor… 
Semejante confusión, tan tóxica como común, lo había llevado en un impulso carente de razón al despacho de su jefa, de su ex novia.
- No German… - Responde esperando que todo acabe allí. Que no insista.
Pero él no insiste. Ataca con un juicio.
- Claro, vos sos muy independiente para que yo te invite… - Dice con despecho, y así se esfuma el entusiasmo con el que había entrado y una nube negra se posa sobre su cabeza.
Priscila se arma de paciencia en honor a los viejos tiempos.
- Sí. Soy independiente. Tengo mi piso, mi empresa y hasta mis propios gatos. Soy tremendamente libre Germán, ya sabés, siempre fui así. Puedo sin duda pagar mi café… Pero de vez en cuando me gusta aceptar un regalo, sólo que vos no me querés regalar un café… Querés empezar de nuevo… - Pone el asunto sobre la mesa y hace una pausa, pero no lo deja intervenir. Sigue. - Mirá, podemos tomar juntos un café acá en la cocina, pero no puedo dejar que me invites a tomar un café… - Suelta de un tirón porque no podría permitir que German mal interprete su atención ni tenga algún tipo de esperanzas. Pero, sobre todo, porque no quiere. Porque está cansada de lidiar con él.
- Sos complicada… - responde él que, como la mayoría de las personas inmaduras, juzgan apresuradamente a los demás, tratando de poner el error en el otro, para evitar hacerse cargo de sus propias confusiones, y de lo que generan con sus actitudes poco razonadas. Y continúa con tono de víctima -   solo quería que volvamos a empezar…
Priscila trata de rescatar de las profundidades de su ser el cariño que alguna vez le tuvo, para no responder con la violencia que le generan las personas que se victimizan. Busca ser amable y evitar una pelea que arruine la convivencia laboral. Al menos de momento.
- Ya sé que es lo que querías German. Nos conocemos. Salimos durante diez años… Te estoy ahorrando una decepción… y un dólar…!
 
Aunque pocos lo comprendan, la mayoría de las veces, la amabilidad, no es por los otros. Es por nosotros.




Capítulo 15

Abrió la enorme puerta de vidrio que da al balcón. El anaranjado del amanecer empezaba a colarse por entre los edificios vecinos. Quince pisos más abajo, aun no se movía nada. La ciudad todavía no se había despertado. Tres felinos iban con ella, enredándose silenciosos entre sus piernas y complicándole el andar. Priscila caminaba con cuidado para no pisarlos. Colocó alimento en el plato más grande, para los dos machos. Luego, escurrió el sobre de “atún con salsa” en el plato de la gata madre, que agradeció con un breve maullido.  Se preparó el batido verde. Manzana, hinojo, kiwi y una cucharada de semillas de chía, que había dejado hidratando desde la noche anterior. Después, yoga en la terraza.
- ¿Hoy no me vas a retar?
- Sos mi jefa, quedaría fuera de lugar…
- Soy una mujer adulta. Retarme siempre estuvo fuera de lugar…
- Pero tus gatos orinan mi alfombra..!
- Pero eso no justifica el tono en el que me has estado hablando… No soy una niña.
- Me disculpo. – lo dice en serio. Sabe que la ha subestimado, sabe que tiene tendencia a subestimar a la gente, y que por lo general no se equivoca, pero esta vez se había equivocado en el tono, en el trato y en la imagen que se había hecho de ella. Empezaba a conocer un aspecto de él con prejuicios, que realmente desconocía. Se sabía estructurado, sí, pero estaba convencido de que era una persona abierta, inteligente, que no juzgaba a la ligera, que podía ver más allá… Su vecina, su jefa, le estaba tirando a la cara, que tal vez la imagen que tenía de sí mismo no estaba tan ajustada a la realidad. Tomó nota.
- Está bien… De todos modos, es muy probable que mis gatos te sigan orinando la alfombra… - Le responde y eso les saca una sonrisa a los dos. - El trabajo va bien…? - Pregunta sin dejar de acariciar las orejas del Golden…
- Empecé ayer… Estoy recién familiarizándome con todo el funcionamiento, y la dinámica interna de tu empresa… Pero te quería preguntar cómo se te ocurrió llamar al bufete para que investigue..? Alguien nos recomendó..?
- Lo vi en una serie de streeming. Un policial, un abogado se infiltraba en una organización, para investigar… Era una organización muy turbia, que no es nuestro caso… - Se da cuenta que está empezando a divagar y se interrumpe sola. - El despacho en el que trabajás, es el más importante de la zona… Supuse que estarían dispuestos.
Leonardo se queda un momento mirándola. La dueña de una empresa, que facturaba millones, casi solo por existir… Una mujer de treinta y cinco que engrosa su cuenta bancaria mientras duerme, le decía que se estaba inspirando en una serie policial de la televisión. Eso le causó mucha ternura. Siempre le había parecido una mujer hermosa, pero era la primera vez que la veía así… Era la primera vez que veía a la persona.
Abrumado no dice nada. Nunca se le dio bien manejar las emociones. Prefería negarlas de plano, para no tener que lidiar con ellas. Como abogado sabe muy bien que negar algo no le quita la existencia, pero también sabe que la mayoría de las veces funciona para quitar la atención del tema. Hace un chasquido con sus dedos, llamando al perro para entrar, y ella ve su mano, y por primera vez se permite verlo con deseo. Sonríe para sus adentros, cómplice consigo misma, y lo deja ir.
De esa manera, en un solo instante él había dejado de ser el vecino estructurado del perro bonito, y ella estaba muy lejos de ser la hippie soltera de los gatos…
 
En realidad, no es ni un comentario ni un gesto lo que nos llena de amor, sino detenernos a mirar al otro más allá de nuestros propios juicios.




Capítulo 16

Golpea y entra en su oficina.
- Ahora no puedo, estoy ocupada Germán – se apura en decir.
- Bueno, bueno… Me estás echando antes de entrar. Solo vine a dejarte esto - le da unos papeles - que son del área de contabilidad.
- Gracias.
Y como ella no sigue la conversación, y baja la vista sobre su ordenador dando por terminada la visita para continuar respondiendo los emails, a Germán no le queda más alternativa que irse.
- Paso cuando estés más tranquila, y nos ponemos al día… No te quiero molestar.
Priscila no responde. La única respuesta que se le ocurre a ella es tirarle con la macetita que tenía en el escritorio, pero eso dañaría a la orquídea blanca y sería una pena.
Cinco minutos después Roberta le avisa que Leonardo quiere reunirse con ella, y Priscila le pide que lo haga pasar.  Los emails tendrán que esperar. Él entra, pero no se sienta, y empieza a comentarle que los datos que ingresaron al sistema fueron compilados por uno de los empleados, al que prefería aun no mencionar hasta estar seguro, y que necesita un par de días más para seguir el rastro y ver desde qué ordenador salieron y hacia donde, corroborar todo… dijo y pidió permiso también para hacer una llamada en nombre de la empresa. Priscila le dio el visto bueno a su trabajo.
Leonardo estaba un poco nervioso y ella también. El último encuentro, en el hall de sus departamentos, había sido diferente, y eso no había pasado inadvertido para ninguno de los dos. Sin embargo, para él tampoco pasaba inadvertido, que Germán entraba sin anunciarse al despacho de Priscila, y si lo sumaba al contacto físico que había archivado en su memoria y catalogado como “demasiada confianza” se sentía confundido. No le quedaba claro dónde estaba puesto el interés de ella. La balanza parecía que no se inclinaba a su favor, sino hacia el lado de Germán. Y como Leonardo tiene un pensamiento racional, tiende a simplificar para ordenar las ideas y entender mejor. Y eso es muy útil para su trabajo, sin embargo, la vida es un poquito más compleja, y esas simplificaciones no siempre terminan siendo acertadas.
Golpean y entra Germán. Leonardo aún no se había sentado, le estaba hablando a Priscila mientras caminaba por el despacho, para calmar la ansiedad que le generaba verla esa mañana y tener que hacer de cuenta que no pasaba nada, porque estaba trabajando para ella. Así que cuando Germán abre la puerta por poco lo atropella. 
-  Ah! estás ocupada. No es nada importante. Sólo pasaba a verte.
-  Yo ya terminé.
-  Gracias Leonardo, y sí Germán estoy ocupada todavía. Por favor – hace una seña extendiendo el brazo e indicando la puerta, para que se retiren los dos - y no me orinen la alfombra…
Germán que estaba saliendo primero, porque estaba más cerca de la puerta, se detiene un momento  
- nunca la entiendo… - le comenta a Leonardo en un murmullo.
Yo sí, piensa él, que había captado perfectamente lo que ella les decía.
En la habitación había dos machos tratando de marcar territorio con su presencia, porque él también había ido sólo para verla ya que lo que le tenía que comunicar se lo podría haber mandado en un mail o una llamada desde su oficina; pero no dice nada, solo la mira y sonríe de medio lado porque le divierte su sarcasmo y le atrae sobremanera su inteligencia. Esa sonrisa hace que Priscila se muerda el labio de abajo, en un gesto inconsciente, y ese gesto vuelve a equilibrar la balanza imaginaria de Leonardo.
Esa semana Priscila iría a la empresa casi todos los días, tal vez para seguir de cerca los avances de su juego de investigación en cubierto, tal vez para verlo.
- Buenos días – dice cuando ella entra en la cocina, donde él estaba leyendo algo en su celular, al día siguiente, y vuelve a posar la vista en la pantalla.
- ¿Ahora me saludás…?
Él levanta la vista nuevamente, sonríe y no dice nada.
Ella saca una caja de barritas de cereal sabor frutilla de la alacena. El silencio es tenso, pero eso era una buena señal.
Priscila sale con la caja y una sonrisa que lo ilumina todo.
 
Algunas veces es bueno que las cosas no sean cómodas.
La incomodidad delata que nos estamos moviendo, que estamos fuera de nuestra zona de confort y eso significa que está pasando algo...




Capítulo 17

- Esto va a ser un poco violento… – empieza él caminando por el despacho, mientras Priscila lo escucha sentada al otro lado de su escritorio. - Necesito saber si tenés algún tipo de relación personal… que exceda lo laboral quiero decir, con Germán de Programación.
Leonardo había pedido cita para hablar con Priscila en privado. Ese mismo jueves temprano, había terminado su trabajo y tenía la intención de reportarse, pero estuvo toda la mañana y parte de la tarde dándole vueltas al asunto hasta que decidió ir a hablar con ella. Él conocía la respuesta. Ya se había informado, pero necesitaba escucharlo de ella para saber dónde se había metido. 
Roberta los había dejado solos, y un poco incómodo, porque nunca se le dieron bien ni las cuestiones personales ni las emociones, había empezado la pregunta, explicando que necesitaba saberlo… por razones profesionales… 
Ella le cuenta la historia de manera breve y concisa, pero dándole la información que él necesitaba tener. Salimos durante diez años… Me ayudó creando la aplicación que yo tenía en mente… Luego terminamos, ya hace seis de eso…  A algunos hombres les incomodan las mujeres fuertes...
-          A mí no.

Ella lo mira en silencio. No esperaba ese comentario, sólo estaba explicando el motivo de la separación, sin mencionar el intento de infidelidad de Germán, porque ella sabía que el verdadero motivo, era una cuestión de ego, no tenía que ver con que él haya empezado un romance con Analía, ni se haya enamorado de otra… Además, Priscila no es de las personas que tiran tierra sobre los demás. Pero no esperaba que Leonardo reaccione a eso.
Él había cruzado la frontera de lo profesional en un impulso. Es lo que pasa cuando no se manejan bien las emociones.
- Te puedo invitar a tomar un café… - Se decide por asumir las consecuencias, aprovechando el impulso.
- Me quedan un par de llamadas… - responde ella un poco divertida de que pudieran convivir en el mismo Leonardo, un hombre distante con uno impulsivo.
- Te espero en el bar de enfrente..?
 
Cuando en lugar de decidir cómo es el otro, de imaginarlo, de proyectar… nos damos la oportunidad de verlo como es, no hay algo malo o bueno, no hay un “debería ser” hay un individuo complejo y maravilloso, un universo por descubrir…




Capítulo 18

Un exprimido de naranja, sin azúcar agregada por favor, y una limonada con hielo y jengibre,
gracias, acompañan la versión larga de la historia. Él casi no tomaba alcohol, y llevaba una dieta bastante naturista que terminó de sorprender a Priscila.
La versión larga incluía su pasado como modelo publicitaria, a Analía como pieza clave de la ruptura y de su vida, la compra del departamento y los gatos… Por supuesto.
- ¿Y ahora estás sola..? Disculpá. - Dice antes de que ella responda. - No es asunto mío.
- Estoy soltera. - Corrige y él entiende la diferencia sin que ella diga más. Él también estaba soltero. Felizmente soltero. De solo, nada. Ella hace una pausa para ver si él había entendido qué quería decir y cuando le queda claro que bastó una palabra para que comprenda, sigue. – Cuando desperdiciás algunos años con alguien, no aguntás ni una mala cita. - Explica ella.
Él asiente con la cabeza, porque realmente comprende el punto.
A ella le gusta encontrarse con alguien con quien pudiese hablar. Hablar íntima y profundamente. Tener de “esas” conversaciones que no se tienen con cualquiera.  
La historia de él era más típica. Una carrera universitaria por sobre el promedio, con una novia universitaria que se fue al exterior a tener una experiencia diferente antes de empezar la vida laboral, y lo dejó por un barman de diez años menos que conoció el extranjero. Él se había enfocado desde entonces, en los estudios y había terminado el doctorado en investigación mientras se transformaba en el socio más reciente y más joven de Jasper y asociados. Ninguna otra mujer. Nadie importante. Su Golden como fiel compañero de piso, y de carreras matutinas, para liberar tensiones y mantenerse enfocado, y alguna maratón sólo por el gusto de correr con otras personas…
A los jugos les sumaron ensaladas, porque la conversación se extendió hasta la noche, y terminó porque estaban cerrando. La única persona con quien Priscila hablaba tantas horas era con Analía. Le sorprendió gratamente sentirse cómoda con él, y que pese a lo que les estaba pasando, pudieran encontrarse desde la amistad, desde un lugar más allá del enamoramiento, que pudiesen hablar en paz, pudiendo dejar atrás la molestia del orín de gatos, o de un murmullo desubicado… Pudiendo correr la jerarquía circunstancial, ni el temor de tener que verlo al otro día porque es el vecino.
Leonardo aún no le había pasado el resultado de su trabajo, pero no era importante en ese momento.
Van para el mismo lado. Estoy en auto, ¿te llevo…?
El ascensor que alguna vez había oído las quejas de Leonardo ahora escuchaba el silencio incómodo piso a piso. La tensión había empezado a generarse desde que se montaron en su coche. En el ascensor, uno parado al lado del otro, de pronto, habían dejado de hablar. Tal vez porque ya se habían dicho todo, quizá porque no sabían cómo ponerle palabras a lo que sentían. O a lo que querían.
La puerta se abre delante del hall que siempre los había reunido, ella lo mira, sonríe y sale del ascensor. Detrás sale él, y antes de que ella se gire a saludarlo la toma del brazo y la acerca suavemente hacia su cuerpo. Se miran enfrentados y él ve como ella se vuelve a morder el labio inferior en un gesto inconsciente de nervios, de deseo.
El beso se extiende más de lo previsto y vuelven a mirarse.
Ahora es ella la que lo toma de la mano y lo lleva hasta la puerta de su departamento. Él se deja llevar con una sonrisa que no puede evitar. Una sonrisa que ella nunca había visto y que termina de enamorarla.
A media madrugada él se despierta y se levanta de su cama. Ese movimiento la despierta a ella
-          ¿te vas?

- No le di de comer a mi perro - dice en un susurro, para que siga durmiendo, y le da un beso en la cabeza, sobre el rubio revuelto.
- Deberías tener gatos. - Responde ella en tono de reproche y se da vuelta para seguir durmiendo.
Leonardo se ríe solo y sale despacio del departamento. Las mascotas de Priscila lo ignoran.
 
El amor fluye fácil cuando se da entre personas que se conocen y se aman a sí mismas. Que no esperan nada del otro, porque lo tienen todo.




Capítulo 19

El viernes empieza temprano en la oficina.  La semana se había cumplido y ella sabía que, aunque se habían ido del tema, Leonardo ya tenía resuelta la investigación. Sólo esperaba que le pueda dar pruebas suficientes.
Priscila lo hace llamar con Roberta para que le pase el reporte que quedó pendiente del día anterior.
Leonardo entra con una carpeta y una sonrisa. La ansiedad de la tarde anterior se había ido, ahora era fácil estar con ella, los dos se habían sincerado, sobre sus vidas y sobre lo que les sucedía con el otro.
Ella se sentía a gusto con él. Estar con Leonardo estaba bien. Era fácil. Había cariño y complicidad. Se empezaba a sentir acompañada, empezaba a sentir que podía compartir su cotidianidad con alguien que comprendía su historia. Que no la quería encajar en el molde de modelo o de empresaria… Con el que bastó una conversación al pasar para que se libere de los prejuicios. Alguien que estaba lo suficientemente entero como para tener una vida feliz sin ella, alguien que no la necesitaba, que no quería llenar ningún vacío, alguien a quien tampoco ella necesitaba, pero al que le gustaría seguir teniendo cerca. Muy cerca.
- Buenos días. - Se sienta frente a ella. Recibe el café de Roberta, y esperan que salga.
- ¿Dormiste bien?
- Muy. Gracias… - Dice con dulzura, luego hace una pausa y cambia el tono. - ¿Tu perro está contento..?
- ¿Estás celosa…?
- ¿De tu perro…? - Se ríe. - Cerremos este tema. - Pide ella, de nuevo con dulzura.
Leonardo le dice que German vendió los datos a un empresario de Canadá. Yo lo llamé de parte de la empresa y me lo corroboró y también me
aseguró que no participó nadie más.
Priscila escucha tranquila lo que él le contaba, pero no pregunta quién es el empresario ni se ve afectada por la noticia… Esto le resulta extraño a Leonardo.
- ¿Por qué no te veo sorprendida...? - Se da cuenta y sonríe. - Fue una trampa…
Priscila se levanta de su escritorio y empieza a explicarle. - Germán es un buen programador, de esas personas a las que la tecnología se les da sola… Pero si trató de serme infiel a mí, me pregunté qué le impide ser desleal a mi empresa… Porque, en definitiva, como hacés algo, hacés todo... Solo necesitaba pruebas que confirmen esta teoría para poder echarlo… - Camina por el despacho y sigue. - Así que pacté con un amigo de Canadá, Matías, el productor de cine al que vos llamaste, que le haga una oferta por los datos, y Germán se los vendió…  - Hace una pausa. Puede ver la expresión de sorpresa de Leonardo pintada en la frente. Continúa. - Te llamé porque necesitaba saber si alguien más se había implicado en este negocio y para obtener pruebas, por supuesto…
- Le tendiste una trampa… - dice aun sin poderlo creer. - ¿También lo viste en una serie de streeming…?
- Tal vez… - dice con una sonrisa pícara y empieza a explicar - en realidad, solo le presenté una oportunidad para ver qué hacía… - explica volviendo a acercarse al escritorio.  - Puse a prueba una hipótesis… Que alguien haya ofrecido comprar los datos no significa que él estuviera obligado a venderlos.
Germán podría haber dicho que no. De hecho, él debería haber dicho que no. - Se vuelve a sentar en frente de Leonardo. - Por otro lado, imaginá que hubiera pasado si no hubiese sido yo… Si no hubiese estado yo detrás de esto… Si hubiese sucedido de verdad… Estaríamos todos en problemas. Germán habría cometido un delito, a mí me estarían demandando, y probablemente habría perdido mi empresa. - Leonardo coincide con ella con un leve gesto de cabeza. Aún se está recuperando de la sorpresa.
- Tenía que hacerlo antes de que lo hiciera otro. Estamos hablando de los datos personales de la gente que se inscribe en mi aplicación. Datos de sus casas, de sus familias, de sus horarios, de sus empleados… Estadísticas, patrones de comportamiento…
Priscila sabía que tenía la bendición de poder dar trabajo, pero no la obligación de hacerlo.
-          Entiendo.

- La gente confía en el servicio que yo ofrezco - sigue -y deja los datos en mi aplicación, es mi responsabilidad mantenerlos seguros… - Rectifica. - Mi responsabilidad y mi negocio. Si Germán hubiese vendido los datos a alguien más, que era cuestión de tiempo que alguien le ofreciera comprarlos… y si yo pierdo la empresa, todos mis empleados perderían el trabajo y la gente perdería una aplicación como esta, que evidentemente es útil. Un negocio es una enorme responsabilidad con los clientes y también con los empleados... Hay cincuenta familias que viven directamente de esta aplicación…
- Veo que no es casualidad que estes donde estás… - Interviene Leonardo que todavía está tratando de encajar a esta mujer empresaria, que calcula fríamente y toma decisiones drásticas, en la que estuvo besando la noche anterior. 
- Gracias, supongo… - Hace una pausa y continúa. - Cuidar los datos de la gente es mi responsabilidad… Tengo que estar a la altura.
- ¿Qué vas a hacer? -Leonardo pregunta por las medidas que va a tomar ella con Germán en base a la investigación y a las pruebas con las que ahora cuenta.
- Extorsionarlo.
- ¿Cómo..? - Si hay una respuesta que él no se esperaba era esa.
- Ofrecerle que renuncie, a cambio de no revelar lo que hizo. Él cometió un delito, y vos me trajiste pruebas – Leonardo asiente - tiene mucho que perder. Pero si lo denuncio, se mancha mi nombre también, y el de su familia, que tiene una empresa más grande que la mía… A nadie le sirve que esto se sepa… Pero dado que al que menos le conviene es a él...
- ¿Y si no quiere, y te pide que lo denuncies, porque sabe que a vos tampoco te conviene que esto salga a la luz…? – Pregunta Leonardo que estaba comprendiendo todo.
- En ese caso, hablo con el padre, le muestro las pruebas… Él no va a permitir que esto salga a la luz y arruine su apellido por unas monedas, lo va a presionar para que renuncie. Germán recibe dinero de su familia, el padre tiene cómo presionarlo...
- Entonces Germán no va a saber que los datos en realidad siguen seguros…
Ella niega con la cabeza y lo mira en silencio, con una sonrisa de satisfacción.
Leonardo hace una pausa asimilando todo.
- Esto significa que mi trabajo terminó. - Le dice dándole la carpeta que traía, donde estaba la declaración de su amigo de Canadá y otros documentos de pericias que había realizado a los ordenadores. Ella toma la carpeta, pero él no la suelta del todo. - ¿Ya no voy a trabajar más para tu empresa…?
Ella vuelve a negar con la cabeza mirándolo a los ojos.
- ¿Y nosotros…? – pregunta en un murmullo.
- ¿Hay un nosotros...?
- Yo creo que sí. Me llevó casi cuarenta años coincidir con vos… No te voy a dejar ir tan fácilmente.
Ella sonríe y baja la cabeza, un poco avergonzada, porque no se esperaba una declaración de amor. Pronto se repone y pregunta
- ¿nuestro futuro incluye gatos…?
- Evidentemente…
Cada uno juega un rol en esta vida, ocupa un lugar.  Generalmente, no es casualidad.
www.aliciagianfelici.com
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